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ACTO    PIUMEUO. 


S4I00  de  palacio  perteooricntc  á  las  habiUciones  de  la  Duquesa  de  Borgoña.  En  el  fondo  Ires  puertas  grandfa 
abiertas   que  dejan  ver  una  palería.  A  la  iiquiorda  una  puerta  secreta  que  condure  á  los  cuartos  interiores  j, 
la  Du<liio<a.  A  la  derecha  una  mesa  cubierta  con  tapete  y  sobre  ella  n-cado  de  escribir. 


ESCENA  I. 
CF-SAKINA  y  después  M.VTIGNON. 

cesARiMA,  sola  ,  mirando  por  el  fondo  á  la 
derecha. 
Nadie  sale  todavía  de  la  llamara  de  S.  M... 
aun  tardará  ett  acabarse  la  ceremonia  y  en- 
tretanto aqiii  puedo  leer  con  seguridad  la  car- 
ta del  Caballero  Matignoo...  veamos  como  se 
justifica...  [te  adelanta  ú  la  derecha  de  la  es- 
cena y  lee)  -  Sois  demasiado  hermosa  ,  Cesa- 
rina,  para  que  tensáis  celos  de  nadie.  Diana 
de  Noailles  es,  como  sabéis,  prima  mia.y 
rito  me  da  derecho  d  usar  con  ella  de  cierta 


franqueza  que  interpretáis  mal  y  que  os   ha 
aiarniudo  injustamente.  Solo  profeso  á  mi  pri- 
ma la   amistad  mas  desiuteresada  ,  mieutras 
quevossois  par»  mi...» 
MATiGNON,  saliendo  por  la  izquierda  riendo. 

Ja  I  já !  ja :  cosa  mas  divertida ! 

ctSAMnA.,  ocultando  la  carta. 

Kles! 

MATlfiNON. 

Que  calor !  que  apretones!  no  se  cabe  en  ei 
salón.. .si uno  quiere  respirar  tiene  que  venir  á 
este  cuarto  de  la  Duquesa  de  Noailles,  Caiia- 
rcra  de  S.  A.  la  Duquesa  de  Uorgoña..  (.repa- 
rando en  Cesarina)  al).'  {saludando)  Seño- 
rita. 
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CESABINA. 

Salis  del  cuarto  de  S.  M.  Caballero  Matig- 
non?..  qué  hay  de  nuevo? 

MATIGNON. 

Muchísimo  calor... 

CESARINA. 

Y  la  ceremonia? 

MATIGNON. 

Magnífica ! 

CESABINA. 

Con  que  la  presentación  ?... 

MATIGNON. 

lia  sido  la  cosa  mas  chistosa  que  he  visto  en 
mi  vida...  Esta  mañana  he  asistido  en  Paris 
al  casamiento,  y  cuando  supe  que  la  Duquesa 
de  Noailles  iba  á  presentarlos  a  S.  M.  en  Ver- 
sailles...  no  he  podido  contenerme  y  he  venido 
á  gozar  de  un  efecto  tan  sorprendente. 

CESARINA. 

Mejor  diréis  á  asistir  al  triunfo  de  vuestra 
linda  prima  Diana  de  Noailles  ,  ayer  Menina 
comoyo  de  la  Duquesa  deBorgoña,  y  hoy  nada 
menos  que  Duquesa  deRichelieu. 

MATIGNON. 

Os  equivocáis...  durante  la  ceremonia  mis 
miradas  se  han  dirigido  donde  todos  las  te- 
nían clavadas...  en  el  novio.  Figuraos  ..  já! 
jálja! 

CESABINA. 

Parece  que  no  os  ha  divertido  poco...  venis 
tan  alegre... 

MATIGNON. 

Y  no  sin  razón...  figuraos  un  monigotillo 
tan  alto  como  mi  espadín  ,  subido  en  sus  ta- 
cones, y  andando  con  la  misma  impavidez  de 
un  ducho  cortesano...  ya  veis,  un  coloso  de 
quince  añosl..  Es  preciso  haberlo  presencia- 
do para  juzgar  del  efecto...  no  podéis  tener 
una  idea  de  la  diversión  que  ha  causado  su 
presencia. 

CESABINA. 

Y  vuestra  prima? 

MATIGNON. 

No  podía  ocultar  su  turbación...  estaba  en- 
cendida como  la  grana  y  avergonzada...  qué 
había  de  suceder! ..  verse  al  lado  de  un  mu- 
ñeco tan  espetado...  Cuando  S.  M.  le  dirigió  la 
palabra... 

CESABI>'A. 

Se  turbaría  como  un  colegial ;  bajarla  los 
ojos . . . 

MATIGNON. 

Nada  de  eso...  el  maldito  levantó  la  cabe- 
za ,  puso  su  manila  en  el  juguete  que  lleva  por 
espado,  y  dijo  con  el  mayor  desparpajo  al  oír 


que  el  Rey  le  preguntaba,  por  qué  miraba  al 
suelo , «  Señor ,  no  se  puede  mirar  al  Sol  cara 
á  cara  »  pero  con  una  vocecita...  Ja!  já  !  já! 

CESARINA. 

El  Duquesito  tiene  rauclia  chispa  á  pesar 
de  sus  pocos  anos. 

MATIGNON. 

Pues  qué?  le  conocéis? 

CESARINA. 

Le  he  visto  algunas  veces  cuando  venia  al 
cuarto  deS.  M. 

MATIGNON. 

Pues  bien  pronto  pensareis  de  otra  manera: 
porque  en  cuanto  salga  del  cuarto  de  S.  M. 
va  á  pasar  por  aquí  para  dirigirse  al  cuarto  de 
la  Duquesa  de  Borgoña...  [riyendo]  Hoyes  el 
día  de  las  presentaciones  burlescas. 

CESABINA. 

Pues  cómo  ? 

MATIGNON. 

No  sabéis  que  hoy  también  presenta  en  la 
Corte  el  Barón  de  Belleforet  á  su  nueva  espo- 
sa?.. 

CESARINA. 

Se  ha  casado  ? 

MATIGNON. 

Con  una  cualquiera...  la  viuda  de  Corni- 
chon  el  lencero...  se  ha  cosado  con  ella  por 
los  buenos  escudos  que  ha  llevado  de  dote... 
cosa  mas  particular!...  vamos  ,  esta  vida  es  la 
comedia  mas  graciosa...  ja  !  já!  [se  acerca  d 
Cesarina  que  se  ha  quedado  pensativa)  Qué 
es  eso  Cesarína?  no  estáis  con  humor  de  reir? 
en  qué  pensáis? 

CESARINA. 

En  vuestro  nuevo  primo...  en  ese  monigoti- 
llo como  decís. 

MATIGNON. 

Y  podré  saber  el  motivo... 

CESABINA. 

Porqué  no?...  para  qué  ocultarlo.'..  Y'o es- 
peraba que  sabría  guardar  el  bien  que  le  per- 
tenece... y  que  este  enlace  pondría  término  á 
ciertas  pretensiones...  (enseimndo  la  carta) 
que  en  vano  pretendéis  negar...  pero  tenéis  ra- 
zón, es  un  niño  que  no  puede  ser  temible... 
MATIGNON ,  aparte. 

Nada  se  la  escapa. 

CESARINA. 

Un  niño  que  hace  salir  los  colores  á  la  cara 
de  su  esposa  cuando  le  lleva  de  la  mano... 
MATIGNON ,  aparte. 
Ya  está  eso  pasado  en  cuenta. 

CESABINA. 

Le  manejareis  á  vuestro  antojo... 
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MATif.?(0!« ,  aparte 
liaré  lo  posible. 

CESABINA. 

Y  bien  pronto  ,  con  medios  mas  direclüs   . 
fon  un.i  caria  quiz.is  como  a  mi.. 
MATIC.NO.N  ,  aparte. 
Ya  está  hecho. 

CESARI.NA. 

Qué  decis? 

>IATIC.>0?(. 

Que  son  vanos  todos  vuestros  recelos ;  que 
no  adoro  en  este  mundo  mas  (|ue  á  vos  ,  y  que 
noliay  eu  todo  Palacio  una  dama  cuyo  amante 
sea  mas  rendido,  luas  üel  y  utas  re:>er\ado. 
CtSARi.N'A,   abandonándote  la  tnanu. 
Pérfido! 

MAilCNON  ,  besandula. 
Celosa!  {aparte)  No  hay  cuidado. 

CESADIMA. 

Qué  hacéis?.,  viene  gente... 

MATIONON. 

Ks  verdad...  los  de  la  ceremonia  van  ¡i  pa- 
sar poraqui...  ya  veréis  si  lie  mentido  en  algo 
de  loque  os  he  dicho...  ya  se  acercan. 

Atraviesan  leotamenle  por  la  galería  drl  fondo  los 
narvos  esposos  y  varios  cortesanos  formando  la  comi' 
Uva  .  eotr**  los  cuales  .a  la  Duquesa  de  Noailles.  Ri- 
chvlieu  con  ma^nibco  trage  de  Corle  ila  la  mano  a 
Diana  que  le  vucl\e  la  cabeza.  Al  llegar  en  medio  el 
Duque  se  detiene ,  eclia  una  mirada  por  el  teatro  y 
continua.  Cuando  acahan  de  pasar  salen  el  Barón  y 
li  Baronesa. 

MATIOSGN. 

Tenia  yo  razón? 

CESARIMA. 

Exageráis  demasiado. 

ESCENA  II. 
DICHOS  el  B.\RON  y  la  BARONESA. 

MATIGNO:*. 

El  BaroD  de  Belleforet  y  la  Comichon!  ja! 

já!ji! 

BAHONESA. 

Todo  el  mundo  parece  que  se  rie  en  esta 
casa. 

BARÓN  ,  bajo. 
Baronesa  !  baronesa  I  mirad  lo  que  haréis. 
{riendo  d  Malignan)  Calla  !  Matit;non  aquí !.. 
buenos dias  ,  Caballero...  Señorita... 
BARONE.SA ,  saludando  ridiculamente. 
Felices  ,  Señores  mios. 

BAR05  ,  bajo. 
Silencio !  habla  poco,  (alto)  Permitidme  que 


os  presente  mi  e8|H>sa  la  Baronesa  de  Bellefo- 
ret ..  [la  lia rum'sa  saluda,  se  dispone  n  ha- 
blar ,  y  la  dice  en  i'o;  baja  Hasta  ,  basta. 
presentando)  I.a  .Señorita  de  Noce  ,  Menina 
deS.  A... 

BABONESA. 

Por  iiuiclios  años. 

MA1IGN0N. 

I.a  fama  nos  lia  anunciado ,  querido  Barón, 
tu  casamiento  con  esta  Señora  ,  viuda  de  .. 

BAR0N>:SA. 

Corni... 

DAitON,  interrutnpiéndola. 

Silencio  I  [alto)  Hace  seis  semanas  que  nos 
lieinos  casado  y  estamos  todavía  en  el  pan  de 
la  boda.  S.  M.  se  lia  dignado  designar  este 
dia  para  recibirnos ,  porque  son  tantas  las  i  ns 
tancias  que  mi  Señora  me  ha  hecho  para  en- 
trar en  la  Corte... 

BARO.VESA. 

No  que  no!...  como  que  no  me  he  casado 
por  otra  cosa. 

BAnoN,  bajo. 
Habla  poco. 

CESABINA. 

La  Señora  Baronesa  no  había  tenido  el  gus- 
to de  venir  nunca... 

BABO.NESA. 

Jamás  de  los  jamases...  Mientras  lie  sido 
muger  de  Coruiclion  no  podia  meter  aqui  mi 
cuarto  á  espadas,  como  quien  dice...  yo  me 
despepitaba  por  venir... 

BAR0:« ,  bajo. 

Baronesa  I  habíais  demasiado. 

MATir.NON 

Dejad  hablar,  querido  Barón...  esta  Seño- 
ra se  espresa  de  un  modo  tan...  escogido  . . 

BARONESA. 

Pues  eso  es...  el  pobre  Corniclion  que  ha- 
cia todo  lo  que  yo  queria  ,  se  murió,  y  en- 
tonces dije  para  mis  adentros :  si  para  colarse 
en  la  Corte  se  necesita  un  marqués ,  un  vizcon- 
de ,  un  dcmonioen  figura  humana...  bastante 
dinero  tengo  para  quitarme  el  amargor  de  la 
boca,  y  ya  veis  que  no  lo  he  comprado  al  peso. 
MATifiNON  ,  aparte. 

Es  divina  esta  muger! 

BARÓN ,  impacientado. 

Hablas  demasiado... 

BARONESA. 

De  modo  y  forma  ,  que  esta  mañana  he  car- 
gado coa  mis  diamantes,  mi  Barón  y  mi  coche 
con  dos  caballos ,  v  aqui  me  tenéis  esperando 
que  el  Rey  quiera  verme. 
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MiTiGNON  ,  conteniendo  la  risa. 

Y  en  ello  tendrá  un  gr¿in  placer. 

BARONESA 

Toma !  y  si  las  Señoronas  se  encelan  ,  tauto 
me  da  I 

BAPOS. 

Baronesa !  Baronesa ! 
CESABiííA  ,  tapándose  con  el  abanico. 
Rs  una  comedia ! 

MATIGNON. 

Es  de  esperar  que  S.  M  os  dirija  algún  cum- 
plimiento agradable... 

BARONESA. 

Y  que  no  sabré  yo  responderle  !  sí ,  que  s¡ 
quieres ! 

Nada  de  eso. 


BARÓN. 

yo  me  opongo. 

BABONESA. 
i! 


Pues  vaya  una  gracia 

BARÓN. 

Al  marido  le  toca  responder  solamente...  y 
si  es  necesario  yo  sabré  decir  algo  mas  esco- 
gido que  lo  que  acaba  de  decir  ese  mequetrefe 
de  Riclielieu. 

BARONESA. 

Richelieu  !  no  liables  nada  malo  del  auge- 
lito...  es  bermoso  como  un  lucero, 

BARÓN. 

Señora  Baronesa  ! 

CESABIPiA. 

Le  conocéis .' 

BARONESA. 

A  Richelieu  .'  abi  que  no  es  nada  !  de  cuan- 
do vivia  Cornicbou  mi  primer  marido...  en 
tiempos  en  que  tenia'v.os  tienda  de  lienzos  en 
la  calle  de... 

BARÓN. 

Si  ya  lo  saben,  {aparte)  Que  no  tuviera  un 
candado  en  la  boca ! 

BARONESA. 

Pues  si  lo  saben  déjame  hablar...  por  qué 
uo  be  de  decir  que  vendíamos  los  lienzos  que 
se  gastaban  en  casa  del  Duque?...  cuando  yo 
iba  á  ver  al  mayordomo  para  arreglar  las 
cuentas  ,  siempre  rae  encontraba  al  chiquitín 
con  su  ayo  el  abate...  no  habla  dia  que  no  le 
llevase  confites  y  le  cogiera  en  brazos. 

MATIGNON. 

Al  abate? 

BARONESA. 

Que  !  al  otro...  buena  pregunta !  y  poco  que 
le  gustaba  que  yo  viniera  ! 

BARÓN ,  con  cólera. 

Baronesal  siempre  seréis  la  viuda  de  Corni- 
clion. 


CESARINA. 

Ya  salen  del  cuarto  de  S.  A. 

BARONESA. 

Y  aqui  viene  el  arrapiezo...    qué  monillo 

está. 

CESARINA  ,  aparte. 
Diga  lo  que  quiera  Malignen ,  está  lindí- 
simo. 

ESCENA  III. 

DICHOS  ,  RICHELIEU  entra  por  el  fondo 

muy  agitado,  y  daridose  aire  con  el  pañuelo; 

sin  hacer  caso  de  nadie  se  sienta  en  un  sUlun 

de  la  derecha. 

BICHELIEU. 

Uf !...  ya  era  tiempo  de  respirar  y  de  tomar 
el  aire...  estoy  aturdido. 

CESARINA ,  acercándose. 
Qué  tenéis.' 

RICHELIEU  .  levantándose. 
La  Señorita  de  Noce...  el  Caballero  Matig- 
non...  la  Viuda  de... 

BARÓN  ,  aparte. 
Bueno  vá! 

BARONESA  ,  co«  orgullo. 
La  Baronesa  de  Belleforet. 

RICHELIEU. 

Baronesa  !  es  de  veras?  ja !  ja !  ja !  que  cosas 
tan  raras  se  ven  en  la  corte! 

BARONESA. 

Chiquitín! 

BARÓN. 

El  Duque  quiere  divertirse. 

RICHELIEU. 

No  por  vida  mia...  creo  vive  Dios!  que 
tengo  calentura...  está  ardiendo  mi  cabeza,  mi 
corazón...  hecho  un  volcan. 

CESARINA.  • 

Qué  tenéis ,  Señor  Duque? 

RICHELIEU,  entusiasmado. 
.^i  supieseis  cómo  me  ha  recibido!  cuanta 
gracia,  cuanta  bondad... 

MATIGNON. 

Hablas  de  S.  M  ? 

RICHELIEU. 

De  la  Duquesa  de  Borgoña,  amigo  mió  ,  que 
me  ha  recibido  con  la  mayor  amabilidad...  qué 
hermosa  estaba!...  la  besé  la  mano  lleno  de 
entusiasmo,  y  ella  me  besó  en  la  frente...  sus 
labios  me  han  abrasado...  mi  cabeza  está  ar- 
diendo... yo  no  fé  lo  que  pasa  por  mi...  Hace 
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dos  meses  que  no  me  luibia  dado  un  beso    ((i 
Ces<irina    No  es  verdad  Señorita? 
CKSAHINA  ,  aparte. 
Qué  iudisereta  es  la  niñez! 

HICIlELlEf. 

Os  asombráis?.,  no  lo  estrañariais  si  supie- 
rais que  liaee  ya  un  año  cuando  yo  no  era  mas 
que  un  niño... 

IIAHONESA. 

Toma!  y  qué  es  alior.i? 

BAROM. 

No  te  importa. 

RICHELIEt;. 

Mi  papá  me  traia  a  la  corte  y  me  enviaba  á 
jugar  á  los  jardines,  donde  me  encontraba 
siempre  una  .'^eñora  que  me  hacia  mil  caricias, 
me  daba  anises...  sin  que  nunca  me  quisiera 
decir  como  se  llamaba...  Ksto  lia  durado  hasta 
hace  dos  meses,  época  en  que  se  ha  decidido 
mi  casamiento  con  la  Señorita  de  Nonilles... 
Pero  figuraos  cual  habrá  sido  mi  asombro 
cuando  al  presentarme  á  la  Duquesa  me  he  en- 
contrado con  la  dama  misteriosa  délos  jardi- 
nes... mi  corazón  queria  saltar  del  pecho  ,  mis 
labios  enmudecian  ,  mis  ojos  admiraban.  La 
Duquesa  se  compadeció  de  mi  estado  y  me  dijo; 
■■Querido  mió,  todo  el  mundo  te  idolatra  en 
Palacio,  ven  á  vernos  a  menudo  ;  a  Diana  le  he 
hecho  un  regalo,  y  á  ti  te  haré  otro  hoy  mis- 
mo...» Yo  estaba  estasiado  con  sus  palalnras,  y 
deseando  que  aquel  momento  durase  toda  la 
vida  si  era  posible;  pero  la  Duquesa  de  Noailles 
se  interpuso,  y  cortó  la  conversación  muy  eno- 
jada, yo  no  sé  por  qué...  Las  viejas  son  el  de- 
monio... en  viendo  que  uno  se  entretiene  con 
las  jóvenes... 

niQVESA,  dentro. 

No  entres,  Diana. 

nicnELiEf. 

Aquí  viene  mi  Señora  suegra...  irritada  co- 
mo de  costumbre  ;  es  mal  de  familia. 


ESCENA  IV. 
DICHOS,  la  DUQUESA  DE  NOAILLES. 

DUQIESA. 

Yo  me  ahogo  I  jamás  he  visto  una  cosa 
igual...  [encontrándose  cara  á  cara  con  lU- 
cMieu)  Qué  habéis  hecho  de  vuestra  muger, 
Sr.  Duque? 

nicnEi.iEi'. 
.Mi  muger?  es  verdad!  no  sé  donde  anda. 
;  K>  V}i  M.Ño! 


•lATiCiNON  ,  aparte- 
yaya  en  gracia!  ha  perdido  su  muger...  si 
fuese  al  contrario,  nada  tendría  de  particular. 
HiCHEi.iia;. 
Estaba  mirando  sus  joyas...  Voy  á  buscarla. 

«IIQUESA. 

No  es  menester  ..  quedaos  aqui...  Osarinal 
S.  A.  os  espeta. 

CESAniNA. 

Obedc/co  ,  .Señora,  {bajo  d  Hichelieu  al 
pasar)  Es  prcciscí  ser  mas  reservado  en  Pala- 
cio, Sr.  Duque. 

KI  Duque  la  mira  surprcnilido.  Muligmin  \n  .1  •<;- 
culrla. 

DIQIESA. 

Quedaos  Caballero...   sois  de  la  familia... 

LciER  ,  por  el  fondo. 
S.  M.  espera  al  Señor  Barón  de  Belleforet. 

BARONESA. 

Gracias  á  Dios! 

BARÓN ,  muy  agitado. 

\amos  pronto  querida...  el  Rey  no  espira 
nunca...  {bajo)  Cuidado  con  lo  que  se  habla... 
ver  y  callar. 

Lf  da  la  mano. 
BARONESA. 

Voy  á  ver  a!  gran  Rey!  Hasta  la  vista,  Du- 
qucsito  y  la  compañía. 

DLQL'ESA,  mirándola  con  desprecio. 
Y  esto  entra  en  la  corle! 

ESCENA   V. 
RICUELIEU  ,  la  DUQUESA  ,  MATIGNON. 

RICIIELIEl;. 

Que  hay  de  nuevo,  Señora  Duquesa? 

DlgUESA. 

Si  fueseis  mayor,  {movimiento  de  fíicfietieu'' 
os  diria  que  habéis  violado  la  etiqueta  y  el  ce- 
remonial del  modo  mas  indigno. 

niCHELIEU. 

No  hallo  el  motivo. 

nUQDESA. 

Sabéis,  Sr.  Duque,  que  como  aya  de  S.  A. 
soy  responsable  ante  el  Rey  de  todo  lo  que 
hace,  aun  de  todo  lo  que  piensa. 

RICIIKLIEII. 

Pues  estaréis  divertida! 

DIJQLESA. 

Tengo  que  responder  de  su  honor  con  el  mió, 
Sr.  Duque!  Cuando  he  visto  que  os  cogia  la 
mano,  que  os  besaba  en  la  frente,  poco  lia 
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faltado  para  que  yo  perdiera  el  sentido.  S.  A. 
acaba  de  recibir  de  mi  parte  una  reprensión 
respetuosa,  y  si  vos  no  fuerais  un  niño... 
BiCHELiEU,  levantando  la  cabeza. 
Un  niño! 

DUQUESA. 

Ya  conoceréis  el  mal  que  habéis  hecho, 
cuando  volváis. 

niCHELiEU ,  asombrado. 
Voy  acaso  á  partir? 

DUQUESA. 

Esta  misma  noche  ,  como  esta  convenido. 
Los  coches  estarán  dispuestos  muy  pronto ,  y 
voy  á  que  cuanto  antes... 

BICHELIEU. 

Diantre!...  esperad,  Señora...  [trayéndola 
en  medio  de  la  escena)  Habéis  acabado  de  ha- 
blar... ahora  me  toca  á  mi. 

MATIGNON. 

Si  es  algo  secreto...  me  marcho. 
BICHELIEU ,  deteniéndole. 

Nada  de  eso...  sois  de  la  familia...  [bajo)  me 
apoyarás,  [alto]  Noble  Señora  y  respetable 
mamá...  ayer  me  anunció  mi  ayo  que  hoy  iba 
a  casarme,  y  esto  produjo  en  mi  un  efecto  que 
no  podré  esplicaros...  Esta  mañana  á  las  ocho 
se  ha  leido  el  contrato  en  mi  casa  con  toda  ce- 
remonia, y  delante  de  una  infinidad  de  perso- 
nas, y  á  las  nueve  estaba  ya  casado  con  una 
hermosa  Señora...  formada  á  vuestra  imagen 
y  semejanza,  {bajo  d  Malignan)  iSo  es  malo 
adularla. 

DUQUESA. 

Proseguid. 

IlICHELIEU. 

Acabada  la  lectura  del  contrato  he  puesto  mi 
firma  sin  hacer  la  mas  pequeña  observación... 
porque  á  decir  verd.id  ,  la  presencia  de  mi 
padre  tiene  el  don  de  coserme  los  labios.. .  Es 
una  debilidad  que  perderé  bien  pronto...  E^n 
el  contrato  hay  un  artículo  que  no  me  hace 
ninguna  gracia,  y  que  áqui  entre  los  dos  vamos 
á  borrar. 

MATiGNON  ,  aparte. 

Se  esplica  como  un  hombre. 

DUQUESA. 

Qué  decís?  El  dote  de  mi  hija... 

RICBELIEU. 

Es  muy  considerable...  y  aunque  asi  no  fue- 
se me  hubiera  casado. 

DUQUESA. 

Los  plazos  convenidos  para  su  pago... 

EICHELIEU. 

Todo  lo  apruebo...  es  ua  artículo  menos 
agradable  para  mi. 


DUQUESA. 

Decid  cual. 

RicHELiEü,  con  gravedad. 
El  artículo  quinto. 

DUQUESA. 

El  artículo  quinto?...  no  me  acuerdo... 

RICHELIEU. 

Haced  por  acordaros. 

matignon  ,  aparte. 
Esto  empieza  á  ser  interesante. 

DUQUESA ,  como  acordándose. 
Ah!  ya  estoy. 

RICHELIEU. 

Ya  os  acordáis! 

DUQUESA. 

Es  imposible  lo  que  pedis. 

RICHELIEU. 

El  susodicho  artículo  quinto  ,  no  tiene  sen- 
tido común,  y  le  sucede  lo  propio  al  que  lo  ha 
dictado. 

DUQUESA. 

He  sido  yo,  Sr.  Duque. 

RICHELIEU. 

En  ese  caso...  á  .Matignon  pongo  por  juez... 
escucha...  Dignaos  Señora  repetirlo. 

MATlGNOi\. 

Con  mucho  gusto. 

DUQUESA. 

<<  .\cabada  que  sea  la  ceremonia  del  casa- 
miento, se  separara  el  Duque  de  la  Duquesa, 
y  hasta  que  haya  cumplido  los  veinte  años  no 
podrá  recibirla  sino  en  presencia  de  su  madre." 

RICHELIEU. 

Qué  tal?...  es  preciso  borrar  ese  artículo  y 
cuanto  antes...  no  es  cierto  primo? 

MATIGNON. 

Y'o  no  puedo... 

DUQUESA. 

Estáis  loco? 

BICHELIEU. 

Borrémoslo  cuanto  antes. 

DUQUESA. 

Habláis  de  veras? 

BICHELIEU. 

Y  con  toda  formalidad  ..  (cruzando  los 
brazos)  estoy  casado  ó  no  lo  estoy?  Adoro  á 
mi  mujer  desde  que  tuve  la  dicha  de  conocerla 
y  la  idolatro  cada  vez  mas  ;  por  consiguiente 
quiero  vivir  con  ella  como  viven  todos  los  que 
se  casan. 

DUQUESA. 

Oís  Matignon?  qué  decís  á  esto?  hablad. 

MATIGNON. 

Qué  queréis  que  diga? 
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BICIlF.LIEt. 

No  hay  nada  que  replicar...  estoy  cierto  de 
que  iuterionneute  aprueba  mi  resolución  por 
que  piensa  eu  su  pobre  prima...  Yo  quisiera 
haberos  visto  Señora  el  dia  de  \ueslro  casa- 
miento, si  hubieran  enviado  a  pasear  á  vuestro 
ilustre  marido. 

DllQlESA. 

Asi  sucedió  también  ,  y  sin  rephcar. 

mCHKLlEf. 

En  algo  tenemos  entonces  que  diferenciar- 
nos... yo  no  me  muevo. 
DtyrtSA. 
Es  una  locura. 

MATIO-OPI. 

Dice  bien  la  Duquesa ,  es  una  locura. 

BICHELIF.U. 

Tu  también  lo  sostienes .' 

DVQIESA. 

Habéis  perdido  el  juicio? 

.MATIONOX. 

Ciertamente,  {aparte)  Cada  una  para  si. 

BICHELIEl'. 

Es  decir  que  todos  se  ponen  contra  mi.'  Poco 
me  importa...  yo  no  sufriré  jamas  una  humi- 
Marión  ,  una  vergüenza  semejante...  No  ,  vive 
Dios! 

DUQUESA. 

Jura  como  un  lacayo! 

RICHELIEU. 

Borrareis  ese  artículo ,  voto  d  Satanás! 

DCQUESA. 

No  haré  tal. 

RICHELIEU. 

Lo  borrareis. 

DVQVESA. 

Ui^o  que  no,  ana  y  mil  veces,  {d  Matignoiú 
Apoyadme. 

MATIOXO:*. 

De  ninguna  manera...  no  puede  borrarse. 

RICHELIEU. 

Pues  bien...  [con  alegría)  Robaré  á  mi  mu- 
ger...  asesinaré  á  mi  ayo...  pegaré  fuego  á  mi 
palacio,  y  me  iré  á  una  isla  desierta  á  goz^r  de 
las  dulzuras  del  himeneo...  y  lo  haré  como  lo 
digo ,  si  Señora. 

DUQUESA. 

Duque!  Duque!  me  ahoga  el  furor...  yo... 
hablaré  al  Rey...  á  Madama  de  Maintenon... 

RICHELIEU. 

Hablad  al  demonio  si  queréis....  yo  hablaré 
á  mi  muger. 

DUQUESA. 

No  puedo  estar  mas  tiempo  delante  de  un 


vicho  semejante...  me  va  a  dar  un  sofoco  si  le 
escucho  otra  palabra...  (a/ marc/íarxe)  Ya  os 
acordareis  de  mi. 

Se  V»  por  el  foDdo. 

ESCENA  VI. 

UlCIiELlEU,  MATIGNON. 

MATIGNON,   dejándose  caer  eti  un  sillón   ij 
soltando  la  carcajada. 
Ja! ja!  ja! 

BiciiELiEU ,  asombrado. 
Qué  es  eso.' 

MATIONON. 

Pobre  inocentón!  ja !  ja !  ja  ! 

RICHELIEU. 

Se  burla  de  mi! 

MATIGNON. 

Un  marido  sin  muger!...  un  marido  de  chan- 
za!... ja!  ja!  jal 

RICHEUEC. 

Caballero ! 

MATIGNON ,  levantándose. 

No  hay  que  enfadarse...  no  he  podido  conte- 
ner la  risa. ..  hacíais  los  dos  un  cuadro  tan  gro- 
tesco... lo  borraremos,  no  lo  borraremos...  ja! 
ja!  jal 

RICHELIEU. 

Pues  lo  hará,  vive  Dios!  ó  lo  haré  yo  solo... 
estoy  enamorado  y  á  terquedad  nadie  me  gana. 

MATIGNON. 

Mi  prima  también  está  enamorada ;  pero 
quien  sabe  si  al  echarte  una  mirada,  y  al  ver 
que  te  lleva  la  cabeza... 

RICHELIEU. 

Maügnon! 

MATIGNON. 

No  estrañaria  que  entrara  en  su  pecho  cierto 
desden... 

RICHELIEU. 

Hacia  mí.' 

MATIGKON. 

Mucho  lo  temo. 

RICHELIEU. 

Y'qué  barias  en  igual  caso? 

MATIGNON. 

Yo?...  quieres  saberlo?.,  pero  es  inútil  de- 
cirlo ,  no  vas  á  comprenderme. 

BICUELIKU. 

Si  tal...  todo  lo  entiendo  como  no  sea  el 
latin. 

MATIGNON. 

Pues  entonces  yo  diría  para  mis  adentros... 
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me  separan  de  mi  muger?  bueno!  otras  rail 
hay  en  el  mundo. 

nicnELiF.ii ,  pegcindole  en  el  honibro. 
En  eso  mismo  estaba  yo  pensando. 

SIATlGJiON. 

Es  preciso  saberse  entender  con  las  muge- 
res. 

BICHELIEU. 

Ya  he  cursado  esa  escuela. 

MATIGNON. 

Es  preciso  decir  á  todas  que  uno  está  ena- 
morado perdidamente. 

RICHELIEU. 

A  todas  .••  niuclio  es...  pero  do  importa  ,  será 
divertido. 

MAT!G«ON. 

Para  esto  usamos  de  declaraciones  verbales, 
y  escritas...  eso  depende  de  la  edad...  des- 
de 15  a  25  se  escribe...  desde  25  á  40  se  ha- 
bla. 

RICHELIEU. 

Con  que  quiere  decir  que  estoy  en  la  edad 
de  las  declaraciones  escritas  .■■ 

MATIGNON. 

Justamente. 

RICHELIEU. 

Pero  caramba!  son  necesarias  tantas  cosas 
para  escribir  á  una  muger ! 

MACTINON. 

Tres  solamente...  un  poco  de  amor... 

mCHELlEU. 

I.o  tendré. 

MATIONON. 

Una  gran  dosis  de  sagacidad... 

BICHELIEU. 

La  tengo. 

MATIGNON. 

Y  un  tanto  cuanto  de  ortografía. 

RICHELIEU. 

La...  (desdiciéndose)  ah!  conque  también  es 
necesaria  la  ortografía? 

MATIGNON. 

Cuando  uno  la  sabe... 

RICHELIEU. 

Y'  cuando  sucede  lo  contrario  ? 

MATIGNON. 

Pasa  uno  sin  ella. 

RICHELIEU. 

Entonces  á  ello. 

MATIGNON,  sacando  una  caria. 
Si  tuvieras  juicio  te  enseñada  como  modelo 
cierto  billete  que  lie  escrito  esta  mañana. . . 

RICHELIEU. 

A  quién  ? 

MATIGNON ,  ocultándolo. 
l'oco  á  poco...  no  debes  saberlo...  [rasgan- 


do el  sobre)es  una  recién  casada,  [aparte]  Po- 
bre chico ! 

RICHELIEU. 

Calla!  la  viuda  de  Cornichon  quizás... 

MATIGNON. 

La  Baronesa  !  que  idea  !  te  gusta  ? 

mCHELIEU. 

A  mí  me  gustan  todas  las  mugeres.  Dame. 
Abre  el  billete. 
MATIGNON. 

listoy  por  enredarle  con  aquella  zafia! 

RICHELIEU,  leyendo. 
•<  Hermosa  mia...»  Calla!  y  no  hay  nombre. 

MATIGNON.  ,  ,:v|  ¡-.tlí  - 

No  se  pone  nunca...  puede  uno  variar  de 
idea... 

BICHELIEU. 

Y  concluye  ,  « vuestro  esclavo." 

MATIGNON. 

Conclusión  de  ordenanza...  se  acomoda  á 
todas  las  estaturas  y  edades. 

BICHELIEU. 

Veamos,  [lee)  "Hermosa  mia!  os  he  admira- 
ido  mucho  tiempo  para  dejar  de  amaros:  os 
»amo  demasiado  para  dejar  de  confesároslo. 
•'  Os  doy  mi  corazón  por  una  mirada  !  la  vida 
»  por  una  palabra !  mi  sangre  toda  por  una 
»  promesa.» 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  el  B.iRON  y  la  BARONESA. 

BARONESA ,   atravesando  la  galería  de  muy 
mal  humor. 
Vamonos  de  aqui...  salgamos. 
BARÓN ,  lo  mismo. 
Has  hablado  mucho. 

MATIGNON  ,  d  üichelieu. 
Alguien  viene...  mi  billete... 

BICHELIEU  ,  guardándoselo. 
No  tengas    cuidado...    Seguro  estará. 
BARONESA  ,  entrando  con  el  Barón. 
Qué  tenemos  que  esperar  ? 

MATIGNON, 

Un  momento,  Señora...  no  nos  privéis  tan 
pronto  de  vuestra  amable  compañía...  nonos 
diréis  nada  del  recibimiento  que  os  ha  hecho 
S.  M  ? 

BARONESA. 

Si  ;  bueno  ha  estado  el  recibimiento ! 

BABÓN. 

Es  mejor  olvidarlo. 
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RIClItLItL. 

Qué  lia  sucedido? 

DARO>KSA. 

Vos  habris  tenido  la  culpa  ,  mequetrefe...  ú 
por  mejor,  decir  vuestra  suegra. 
nicnELiEi:. 
Ksplicaos. 

BARONESA. 

Figuraos  que  dos  prcsontanins  al  i>(  y ,  <)ue 
por  cierto  es  muy  viejo  y  no  tiene  dientes. 

BAIION. 

Silencio! 

BARONESA. 

S.  M.  le  dirigió  la  palabra  á  mi  marido,  y 
le  dijo  no  sé  que  cosa  ;  y  éste  le  respondió  con 
mucho  aquel ,  mirando  á  la  vieja  que  tenia  al 
lado...  Madama  de  Maintenon...  'Señor!  vues- 
tro humilde  vasallo  se  alabará  mientras  viva 
de  haber  visto  cara  á  cara  al  Sol  y  la  Luna.» 

MATIGNON. 

Játjáljá! 

BICHELIEL'. 

El  Sol  y  la  Luna ! 

BARÓN. 

Pues  no  ha  desagradado  tanto  como  os  pa- 
rece ■  pero  la  Duquesa  de  >oailles  lo  ha  echa- 
do a  perder  viniendo  á  decir  secretamente  al 
Rey  dos  ó  tres  palabras,  que  le  han  hecho  frun- 
cir las  cejas  esclamando.  ■  Kse  vicho  de  lliclie- 
lieu  • 

HA  RON  ESA. 

Y  al  momento  se  levantó  enfurecido  deján- 
donos, con  la  boca  abierta  y  despidiéndonos 
con  estas  palabras.  "  .Señor  Barón  !  marchad  á 
enseñar  vuestras  haciendas  á  la  Itaronesa  y  alli 
podréis  admirar  á  los  astros  ...  vaya  una  sali- 
da !  como  si  la  Luna  no  estuviera  en  todas  par- 
tes! 

RICHEUEl  . 

Pero  en  fin,  la  Duquesa  de  Noailles... 

IIATIGNON. 

Aqui  la  tenemos. 


ESCENA  VIH. 
DICHOS  ,  la  DUQUESA  y  después  DIANA 

DLQIESA. 

Señor  Duque...  vuestro  ayo  os  espera  en  el 
coche. 

RICnEIJEU. 

Y  qué  quiere  mi  ayo.' 

MAIIGNON  ,  bajo. 

Enseñarte  quiza  la  ortografía. 


IIICIIEI.IKI   ,  /"  intillio. 

Ko  la  sabe  tampoco. 

i>i  guESA. 
Us  va  á  acompañar  en  el  via¡;e. 

RICIIEUEU. 

No  saldré  de  aqui. 

DUQUESA. 

Señor  Duque ! 

RICIIF.LIEl. 

Estoy  decidido...  la  Duquesa  de  Rorgona 
me  defenderá  si  es  necesario...  corro  al  mo- 
mento... 

DUQUESA. 

Dónde  vais  ? 
RiCHELiEi:,  va  d  salir  y  w  encuentra  con 
Diana. 
Mi  inu^erl 

DIANA. 

Señor  Duque!..  S.  A.  mi  Señora  ,  me  ha 
mandado  llamar  y  me  ha  dicho  '  he  prometi- 
do un  recalo  de  boda  al  Duque  de  Richelieu... 
vuestro  marido...  y  quiero  que  tu  se  lo  entre- 
gues en  mi  nombre. "  Aqui  lo  tenéis. 

Le  entrena  una  caja  tlegantv. 
MATIGNON. 

Veamos. 

DlQf  ESjk. 

No  la  abráis...  no  podéis  abrirla  sin  permi- 
so del  Rey... 

niCHELIEU. 

No  es  necesario...  {abre  la  caja)  Cielos ! 

Queda  asomlirado  teniendo  abierta  la  caj.i. 
MATIGNON. 

Anises! 

TODOS. 

Anises ! 

DUQUESA. 

Qué  talento! 

BARÓN. 

Qué  chiste! 
IIATIONON  ,  acercándose  á  Hichelieu  que  está 
inmóvil,  cogiendo  un  anis  ij   comiéndolo. 

Son  escelentes. 

BARONESA  ,  lo  mismo. 

Muy  ricos. 
BARÓN,  lo  mismo;  y  al  tiempo  de  sacar  la 
mano  cierra  la  caja  Richelieu  encolerizado 
y  le  coge  los  dedos. 

Ay  I  esquisitos. 

TODOS. 

Jáljál  já! 

Richelieu  echa  una  mirada  a  Diana  que  le  olnena 
con  detdeo. 

RICHELIEU. 

Delante  de  ella  !  ah  ! 

DUQUESA  ,    ti  un  lacnyo. 

Decid  que  se  acerque  el  coche  del  Sr.  Du- 
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que...  {el  lacayo  le  presenta  el  sombrero  y 

se  lleva  la  caja)  Vuestro   ayo    os  espera... 

[bajo]  Nunca  os  ha  dado  tan  buena  lección. 

MATiGNON  ,   acercándose. 

Primo  !  buen  viage. 

Vase. 

BAROiN ,  lo  mismo. 
Un  niño  raimado! 

BARONESA  ,  lo  VlismO. 

Golosino  !  calla !  está  llorando  ! 

Se  va  con  el  Barón. 
RICHELIEU. 

,Si ,  de  rabia  y  de  despecho. 

DUQUESA. 

Despedios  de  vuestra  esposa. 
Ricbelieu  sa  acerca  á  Diana ,  la  toma  la  mano  be- 
sándola conmovido ,  y  al  levantar  la  cabeza  se  encuen- 
tra con  la  Duquesa. 

DUQUESA. 

Podéis  darme  nn  abrazo. 

Kichelieu  se  pone  el  sombrero  con  gallai-dia ,  la 
mira  con  altivez  y  se  va  bruscamente.  Un  criado  pone 
un  candelabro  en  la  mesa  y  cierra  las  puertas  del 
fondo. 

ESCENA  IX. 
DUQUESA  y  DIANA. 

DUQUESA. 

Qué  es  eso  Diana?  estás  conmovida...  estás 
pálida... 

DIANA. 

De  cólera  y  de  indignación...  me  habéis  da- 
do ,  Señora  un  marido...  Dios  os  lo  per- 
done. 

DUQUESA. 

Un  hombre  ilustre...  dentro  de  cinco  años 
será  un  buen  mozo. 

DIANA. 

Reflexionad  en  que  tengo  diez  y  ocho  ,  que 
mil  caballeros  me  galantean...  que  soy  la  ad- 
miración de  la  Corte... 

DUQUESA. 

Valor,  hija  mia  ;  reflexiona  tu  en  el  lustre 
de  la  familia  de  Noailles. 

DIANA. 

Un  marido  que  ya  es  el  juguete  de  la  corte. . . 
de  quien  todos  se  burlan,  todos  serien...á 
quien  le  ofrecen  no  un  empleo,  no  un  regi- 
miento, sino  una  caja  de  anises!...  Oh!  si 
no  hubiera  partido ,  yo  sabría  vengarme. 

DUQUESA. 

Sino  hubiera  partido  ,  mi  hija  no  se  hubie- 
ra olvidado  de  lo  que  debe  á  su  familia...  va- 
mos; entrad  en  vuestro  cuarto ,  rezad  vuestras 


oraciones...  {besándola  en  la  frente)  v  bue- 
nas noches,  hija  mia. 

DIANA. 

Buenas  noches ,  Señora. 

DUQUESA ,  abriendo  la  puerta  secreta. 
Voy  al  cuarto  de  S.  A.  por  el  corredor  se- 
creto. 

DIANA. 

Adiós ,  Señora. 
Vase  la  Duquesa.  Diana  se  sienta  á  la  derecba. 

ESCENA    X. 

RICHELIEU  ,  DIANA. 

RICHELIEU,  asomando  la  cabeza  por  el  fondo. 
Está  sola ! 

DIANA. 

Ya  se  ha  marchado...  mejorl...  le  olvidaré 
como  todos...  tiene  una  Cgura  tan  ridicula... 
ah!  me  va  á  matar  el  despecho. 

RICHELIEU ,  entrando  pausadamente. 
Entremos...  cuando  rae  vio  llorar  parece  que 
se  conmovía...  temo...  valor,  que  diablo!  {to- 
siendo) hun!  hun! 

DIANA ,  levantándose  asustada. 
Dios  mió!  quién  entra  aquí.' 

BICHELIEU. 

No  temáis...  soy  yo. 

DIANA. 

Cielos!  el  Duque. 

RICHELIEU. 

Vuestro  esposo. 

DIANA. 

Co'mo  ha  podido  abandonaros  vuestro  ayo,'.. 

RICHELIEU. 

Va  corriendo  solo  por  ese  camino. 

DIANA. 

Y  á  qué  venís.'  qué  queréis? 

RICHELIEU. 

Que  me  oigáis  Señora...  Vengo  á  concertar 
una  venganza...  vengo  á  que  os  pongáis  de  mí 
parte  para  luchar  contra  ese  fatuo  Matignon, 
contra  el  necio  de  Belleforet ,  contra  la  Prince- 
sa que  me  ha  humillado,  y  contra  vuestra  ma- 
dre que  aborrezco. 

DIANA. 

Señor  Duque! 

RICHELIEU. 

No,  ñola  aborrezco;  es  vuestra  madre...  y 
os  amo  demasiado...  soy  vuestro  marido. 

DIANA. 

Me  amáis?  como  puede  amar  un  niño. 

BICHELIEU, 

Un  hombre,  Señora. 
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UU>A. 


Qué  ocurrencia! 

RlciiELiKU  ,  dando  una  palada. 
Como  uu  lioinbre  ,  voló  d  lliosl 

DIANA. 

Salid  ,  S«ñor  Uuqoe  ,  ó  llamo  á  mi  madre... 
aunque  ciertameiitr,  que  |>uedo  temer?... 

nlCllKLIKL'. 

Cómo  os  burláis  I  no  sabéis  el  fuego  que  me 
devora. ..  mi  rorazou  palpita  entusiasmado  á 
\uestro  lado,  mis  ojos  no  aciertan  como  mi- 
raros... Dianal  os  amo  con  liiolatría  ;  si  me 
aparto  de  aquí ,  si  es  preciso  liaecrio  ,  solo  po- 
drá cüusolarme... 

DUX.V. 

Otra  caja  de  anises? 

niCIIELlEL. 

Esto  ya  es  demasiado,  Señora...  Reíd  lo  que 
queráis  poro  yo  tengo  un  dercelio  sagrado  so- 
bre vos,  y  exijo  inmediatamente... 

DIANA. 

Muy  alto  lo  tomáis,  para  ser  tan  pequeño. 

niciiELiKi:. 
Pues  bien  ,  no  exijo  nada  ,  os  suplico  sola- 
mente a  vuestros  pies... 

Arrudillándose. 
DIA.NA. 

Levantaos...  vais  á  mancliarel  vestido  y  os 
regañará  vuestro  ayo. 

Se  vá  dejinda  de  rodillas  á  niclieliru. 

ESCENA  XI. 
RICHELIEU  ,  se  levanta  y  tira  el  sombrero. 

Mevete  el  diablo,  {andando  precipitada- 
mente en  la  mayor  agitación)  Si  rae  valiera., 
vo  no  sé  lo  que  haría...  me  ahoga  el  furor  y  la 
ilesesperacion...  Ali!  la  venganza,  la  venganza! 
Mi  muger  es  una  necia ,  sin  corazón  ,  sin  sen- 
timiento!... Dice  bien  .Matignon,  otras  mil  hay 
Pü  este  mu'odo...  guerra  á  todas,  y  para  em- 
pezar... qué  haremos?...  escribir  una  carta, 
dos  ,  tres,  mil  si  es  necesario  ,  á  cual  mas  in- 
cendiarías... Pero  á  qué  muger?  á  cualquiera, 
.'i  la  primera  que  pase... 

MATic.NON ,  dentro. 

Buenas  noches ,  Cesariua. 

RICHF.UEU. 

Cesarina!...  esta  debe  tener  un  amante  .. 
mejor!  á  ello  pues...  y  va  una.  [puniéndose  d 
escribir)  Qué  voy  á  decirla?...  (recordando) 
(^ila!  aqui  teii!.'0  la  muestra...  {sacando  la 
carta  dt  Matignon]  'Uermosa  mia  ,  y  vues- 


tro esclavo.»' Como  dice  Matignun,  a  todas  se 
adapta...  {escribiendo))' fitixm,  Itielielieu.  [la 
cierra)  Uien  pronto  está  lieclio.  {escribiendo  el 
sobre)  A  la  .'Señorita  Cesarina  de  Noeé...  ande 
la  broma. 

BAHUN ,  dentro. 

Ya  es  larde ,  Karonesa  ,  vamos  pronto. 

RICIIKI.IEII. 

Magni'flco!  la  Baronesa!  la  Viuda  de  Corui- 
rlion  !  por  qué  no  ?  y  van  dos.  Para  esta  no  es 
necesario  saber  la  orlogralia...  Voy  a  insolen- 
tarme, á  ser  con  ella  un  descarado. ..  es  preciso 
saberse  entender  con  las  mugeres.  {escribe 
"Ángel  niio"  {sin  dejar  de  escribir)  Va  verán, 
mi  muger  y  n)i  suegra  si  soy  un  niño...  Qui- 
siera que  muriesen  de  despecho...  sobre  todo, 
mi  muger...  Va  verán,  ya  verán...  yoles  juro... 
el  tiempo  dirá. 

DUQUESA,  dentro. 

Buenas  noches.  Señoritas. 

lUCllKLlEU. 

Cielos!  mi  suegra!  cai  en  la  trampa.  .  donde 
esconderme?  ..  ah ! 

Apaga  las  luces  ,  y  se  coloca  delante  de  la  ¡ana  aga- 
chado. 

ESCENA   XII. 

RICIIELIKU,  la  DUQUESA. 

nuQUtsA  ,  con  una  palmatoria  por  la  puerta 
secreta. 
ISo  dirá  Madama  de  Klaintenon  que  no  soy 
poco  vigilante. 

BicnF.LiF.i;  ,  aparte. 
Calla!  una  puerta  secreta. 

DiniKS*. 

Veamos  si  está  todo  tranquilo... 

Va  hacia  el  fondo. 

RICHELIEU  ,  aparte. 
Me  las  has  de  pagar...  eres  vigilante?...  ya 
te  lo  dirán. 

DUQUESA,  mirando  por  el  fondo. 
Nadie  hay  ya  por  estas  habitaciones...  todo 
está  en  el  mayor  silencio. 

Mirnlraf  dice  n[o,  Richelieu  se  leraota  pautadamio- 
te  ]r  se  entra  por  la  puerta  secreta. 

RICHELIEU.  aparte. 

Yo  me  vengaré  de  tí. 

Vaw. 

DUQUESA. 

Ya  puedo  cerrar  esta  puerta  secreta  ,  y  par.i 
quitarme  todo  recelo  guardaré  la  llave,  {lo 
hace)  S.  M.  queda  eaiisfeoho. 
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ACTO   SEGUNDO. 


La  pscen.i  pasa  en  el  Palacio  del  Daque  de  Rlchelieu.  El  teatro  representa  un  gabinete  elegante  :  puerta  grande 

en  f'l  forii ,  y  una  pequeña á cada  lado;  á  derecha  é  izquierda,  en  primer  término,  otra  puerta;  á  un  lado  del 

teatro  un  tocador  del  tiempo  ,  y  al  otro  un  sofá. 


ESCENA  I. 

DUBOIS,  MEULAC,  MICÍIELIN,  «71  MAES- 
TRO DE  COCHES,  y  después  MATIG¡SON. 
DUBOIS,  saliendo  por  la  puerta  derecha  del 
foro. 

Amigos  niios,  un  poquito  de  paciencia...  el 
Señor  Duque  acaba  de  levantarse  y  se  está  po- 
niendo la  bata. 

MERLiC. 

Mientras  tanto ,  voy  á  preparar  lo  necesa- 
rio para  peinarle. 

MAESTRO  DE  COCHES. 

Yo  traigo  la  cuentecita  de  los  coches. 

MICHELIN. 

Yo  vengo  a  ver  qué  me  manda. 

DUBOIS. 

Está  bien. 

MERLAC  ,  bajo  d  Dubois. 

Decidme,  Sr.  Dubois,  es  cierto  lo  que  se 
dice  de  que  el  Rey  ha  prohibido  al  Sr.  Du- 
que la  salida  de  su  palacio? 

DUBOIS. 

Qué  te  importa? 

MICHEL1N  ,  acercándose. 
Sr.  Dubois,  qué  tal  le  ha  parecido  á  la  Se- 
ñora Duquesa  la  colgadura  de  la  alcoba  ? 

DUBOIS. 

Todavía  no  la  ha  visto. 

Va  á  liablar  al  maestro  de  coches. 
MiCHELiN  ,  d  Merlac. 
Vaya  una  salida!...  hace  ocho  diasque  se 
ha  casado... 

MERLAC. 

,     Pero  con  un  niño. 

MICHEUN. 

Con  que  según  eso...  ¿  pues  qué  diablos  hace 
él  solo  en  este  palacio  tan  magníCco  ? 

MERLAC. 

Aprender  la  ortografía  de  orden  del  Rey. 

DUBOIS. 

Eh !  vamos...  poco  hablar. 

Sale  Matignon. 

MATIGNON,  entrando. 
Soy  el  Caballero  Matignon  ;  para  nu'  está  vi- 


sible á  todas  lloras. 

DUBOIS, 

Caballero... 

MATIGNON. 

Está  durmiendo?  vaya  en  gracia  I  estos  ma- 
ridos solteros  no  pueden  hacer  otra  cosa,  [se 
sienta  en  el  sofá)  Bueaol  esperaré...  {los  de- 
mas  se  retiran  al  fondo)  Vaya  con  el  primito! 
pronto  empieza  á  dar  escándalo...  asi  me  gus- 
ta. Diana  está  picada  hasta  no  mas;  del  pi- 
que nacerá  la  cólera  ,  y  de  la  cólera  la  ven- 
ganza... Magnífico!  algo  puede  queme  val- 

RICHELIEU  ,  dentro. 
Dubois! 

DUBOIS. 

Aquí  estoy  Señor. 

MATIGNON. 

Ya  se  acerca  el  muñeco. 

ESCENA   II. 

DICHOS  y  RICHELIEU. 

RICHELIEU  ,  saliendo  por  la  derecha  del  foro 
con  bata. 
Dubois!  Dubois!  (parándose  en  medio  y  es- 
perezándose )  ah ! 

M.ATiGNON,  aparte  sentado. 
No  ha  crecido  ni  una  línea. 
RICHELIBU  ,  volviéndose  hacia  los  que  están 
en  el  fondo. 
Qué  hace  aqui  esta  canalla  ? 

DUBOIS. 

«     Uno  es  el  peluquero  de  V.  E... 

RICHELIEU. 

Ah  !  si.,  ese  parlanchín...  quese  espere... 
Y  ese  otro  que  tiene  uua  cara  de  papamos- 
cas? 

DUBOIS. 

El  maestro  de  coches  de  V.  E.  que  viene... 

MAESTRO  DE  COCHES. 

A  saber  cuando  V.  E.  tendrá  á  bien  pagar- 
le una  cuentecita... 

RICHELIEU. 

Vsya  una  curiosidad  !  [á  Michelin)  Y  tú? 
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DUBOIS. 

Kl  lapicero  que  viene... 
nicnBLiEi). 

Pues  que  me  dejeu  en  paz  y  vencan  ;i  otri 
llora...  [reparando  en  Malignon)  Calla  !  Ma- 
tiunoD  aquil...  buenos  dias,  querido  inio... 
cómo  va?.,  uo  te  liabia  visto. 

(,)U«J>D  >U|0  l<»    (lu«. 
MATIGNOM. 

Yo  estaba  mirándote...  Y  cómo  vamos  en  el 

nuevo  estado.' 

niciiEi.iKU. 
KIalditam?nte...  cómo  ha  de  ir  teniéndome 
enjaulado... 

M.\TIONON. 

Ba!..  no  hace  mucho  que  le  decía  yo  á  la 
Duquesa  de  Nuailles:  aunque  hagáis  loque 
hagáis  Señora,  Uicheheu  se  escapará  de  su 
casa  á  pesor  de  la  urden  del  Rej. 

ItlCHKLIEU. 

Bien  puede  suceder. 

MATIOON. 

Burlará  la  vigilancia  de  su  ayo. 

BICHEl.lEti. 

Tres  veces  le  he  achispado  ya. 

MATir.NON. 

Se  personará  en  casa  de  su  Señora  suegra... 

BIC11F.LIEU. 

Elso  si  que  no. 

M.ATIGNOS. 

Se  escurrirá  á  los  pies  de  su  muger... 

RlCHEl-IEL. 

No. 

MATIGMO.N. 

La  pedirá  mil  perdones... 

RICUEUEC. 

yo. 

MATIGNOfl. 

Y  lo  alcanzará  completamente. 

BICnEUEL'. 

Wo,  uo,  mil  veces  no...  aquel  maldito  ar- 
ticulo quinto  está  sobre  mi  corazón  como  una 
pesa  de  cien  quintales...  La  Duquesa  ha  puesto 
un  candado  en  la  puerta  de  la  alcoba  conyu- 
gal ,  y  aunque  yo  pudiera  muy  bien  abrirla, 
quiero  mejor  que  sea  mi  muger  la  que  me 
quite  todbs  los  obstáculos...  í'.stoy  decidido  á 
no  dar  paso...  y  á  no  ser  que  mi  muger  ven- 
ga aqui  ,  a  mi  casa  .. 

M  iTiG>o>- ,  riéndose  aparte. 

Ah!   ahí  ah!..  perfectamente! 

BICHELIEf. 

Sí ,  lo  que  oyes...  como  no  venga  á  pedirme 
perdón... 

MATIGNON. 

Ahi  ah!  soberbia! 
,  Si  i:<  mSo! 


lUCIIELlEU. 

Me  mantendré  firme 

HICIIELIKO. 

Apuesto  á  que  no. 

RICIIELIEU. 

Van  mil  luises.' 

MATICNON. 

Van...  {aparte)  Suceda  lo  que  suceda  algo 
tengo  (¡ue  ganar. 

iiif.iiF.i.ii  r. 

l'Ufsme  mantendré  (irme  ..  y  la  .Señorita  de 
Noailles  sabrá  qne  puedo  pasarme  sin  ella. 

MATIGJtON. 

líueno  !  {aparte)  á  ella  le  sucederá  también 
lo  mismo. 

RICIIELIEU. 

Si  es  necesario  que  lleguen  á  sus  oidos  mis 
lauces  amorosos... 

MAT1G>0I*. 

No  hará  caso. 

BICnELIEU. 

Yo  haré  que  sí. 

MATIGSON. 

.Se  reirá  como  el  otro  dia  en  una  casa  donde 
contaban  la  aventura  del  cuarto  de  la  Du- 
quesa de  liorgoña...  cabalmente  fue  el  mismo 
dia  de  tu  casamiento. 

RICIIELIEU. 

Qué  aventura? 

MATICNON. 

Ahora  te  haces  de  nuevas?  vaya  I 

RICIIELIEU. 

No  sé  nada...  cuéntamelo... 

MATIGSO.V. 

Quieres  que  te  regalen  los  oidos?...  ya  sa- 
bes que  al  atravesar  la  Duquesa  de  Borgo- 
ña  uno  de  los  corredores  de  su  cuarto  dio  un 
grito  al  ver... 

RICIIELIEU. 

Un  hombre? 

MATIGNON. 

Una  cosa  parecida,  que  estaba  en  un  rin- 
cón... 

RICHELIED. 

Ifabrase  visto ! 

MAIlf.MON. 

La  Duquesa  empezó á  gritar,  y  acudieron  in- 
mediatamente lodas  sus  Meninas  a  medio  pres- 
tir... y  iiltiinaincnte  la  Du()utsa  de  Noallles 
con  el  Duqne  de  liorgoña,  que  no  pudieron 
encontrar  al  culpable,  porque  en  un  momen- 
to había  desaparecido...  Hay  quien  asegura, 
que  se  evaporó  por  la  chimenea. 

RICIIELIEU. 

liucno  saldría ! 
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MATIGNON. 

Y  lo  crees?.  .  nada  de  eso  ;  saüó  en  un  gran 
cofre  que  sacaron  doscriados,  custodiándolo  el 
oficial  que  estaba  de  servicio. 

RICHELIF.U. 

Qué  me  cuentus? 

MATIGNON. 

Querrás  aun  hacerme  creer  que  no  sabias 
nada .' 

RICnELlEU. 

Es  la  primer  noticia  que  tengo. 

MATIGKON. 

Vamos  ,  que  me  dejas  aturdido. 

RICHELIEU. 

Por  qué  ? 

MATIGNON. 

Porque  el  hombrecillo  empaquetado  ,  eras 
tú. 

RICHELIEU. 

Yo! 

MATIGNON.. 

Ya  nadie  lo  ignora  en  la  Corte. 

RICHELIEU. 

Vamos ;  basta  de  chanzas.  Te  digo  que  yo  no 
he  sido. 

MATIGNON. 

Hasta  tu  misma  muger  decia  con  mucha 
candidez,  que uu  niño... 

RICHELIEU. 

Un  niño!...  siempre  lo  mismo. 

MATIGNON. 

Que  un  niño  no  podia  haberse  atrevido  á 
ocultar  en  aquel  sagrado,  como  no  fuera  para 
dar  un  asalto  á  los  dulces. 

RICHELIEU  ,  picada. 

Eso  ha  dicho!...  pues  bien,  yo  he  sido  ,  si 
Señor...  ahora  quiero  que  todo  el  mundo  lo 
sepa...  y  que  lo  crea  mi  muger...  díselo  Jlatig- 
non:  pero  no,  yo  mismo  se  lo  diré... 

MATIGNON. 

Con  que  irás  á  verla  .■' 

RICHELIEU. 

Nada  de  eso...  y  la  apuesta? 

MATIGNON. 

Ya  veo  que  voy  á  ganar...  te  dejo  en  tus  ocu- 
paciones... Adiós  Duque. 

RICHELIEU. 

Adiós,  Csballero...  me  debes  milluises... 

MATIGNON. 

Que  solo  podrás  exigir  cuando  esté  en  desu- 
so el  artículo  quinto. 

EiciiELiEu  ,  bajo. 
Ya  me  pagarás. 

MATIGNON. 

Oué  dices? 
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RICHELIEU. 

Que  me  pagarás...  los  milluises...  asi  como 
asi  me  hacen  falta  para  poblar  un  poco  mi  ga- 
beta...con  otros  trescientos  que  le  he  ganado 
al  majadero  del  Barón... 

MATIGNON. 

Le  has  ganado  también  ?...  entouces  era  por 
esto  aquello  que  decia  de  «á  los  inocentes  á 
manos  llenas » 

RICHELIEU. 

A  los  inocentes!...  ya  veremos. 

Vase  Malignon  riyéndose  á  carcajadas. 

ESCENA  III. 
RICHELIEU ,  DUBOIS,  MERLAC. 


RICHELIEU. 

También  te  ries  en  mis  barbas !  yo  sabré 
cómo  me  he  de  vengar,  (a  Dubois  que  entra) 
Qué  hay  ? 

DUBOIS. 

El  peluquero   de  .S.  E... 

RICHELIEU. 

Que  entre...  {¡jara  si)  Parece  que  se  va  pro- 
longando la  burla...  ya  veremos  quién  es  el  ul- 
timo que  rie.  (d  Merlac)  Acércate  fariseo... 
peíname  como  merezco. 

Se  sienta  en  un  sillón  que  Dubois  ha  puesto  en  me- 
dio del  teatro. 

DUEOIS. 

Aqui  tiene  V.  E.  estas  cartas. 

RICHELIEU. 

Bueno...  {recorriendo  la  carta)  Dime  Du- 
bois... espera...  {lee)  "  Os  aguardo  en  palacio, 
en  el  patio  de  las  cocinas...  Baronesa  de..." 
en  buen  sitio  es  la  cita!  aguarda  muchos  años. 
{rí  Dubois)  Que  te  iba  yo  á  decir  ?...  ah  I  sí,  ya 
rae  acuerdo...  qué  hay  de  nuevo  en  casa  de... 
de  mi  muger  ? 

DUBOIS ,  d  quien  le  hace  señas  Merlac. 

Señor... 
RICHELIEU,  echando atrds  la  cabera  y  sor- 
prendiendo d  Merlac. 

Qué  es  eso?.,  estás  hacieudo  títeres?  (a  Du- 
bois) Me  responderás,  sí  ó  no?... 

DUEOIS. 

Dicen  que  la  Señora  Duquesa  de  Richelieu. . . 
esta  muy  triste. 

PICHELTEÜ. 

Me  echa  de  menos...  ya  lo  creo...  vamos, 
qué  mas?.,  dime  tú  ,  espantajo,  (a  Merlac) 

MERLAC. 

Y'  añaden  que  está  muy  enamorada. 
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t  niciUUEU. 

Peor  para  ella...  [mirándose  en  un  espejilo) 
.\Ujudrra!  no  tiuueojüs  paraadiiiirar...  a  Mer- 
lacj  .\ttitaiue. 

MERLAC. 

Manda  V.K?.. 

niCIIELIEU. 

Que  me  afeites. 

MEBLAC. 

Perdone  V.  E.  pero...  no  hay  lo  necesario 
para... 

RICIIELIEU. 

JSo  has  traído  las  navajas? 

MIUILAC. 

Ks  que  V.  E.  no  tiene. 

RicnELiEU  Jeeantdndosc. 
Ba! 

MERL.ÍC. 

Mo  es  estraño...  un  niño... 

RicnELiKU,  pegándole  un  puntapié. 
Qué  es  eso? 

MERLAC,    apartándose. 
Señor...   /iparlt)  pega  como  un   homhr,''. 
nicuKUEi',  pasándola  mano  por  la  barba. 
Tiene  razón,.,  no  hay  asomo  todavía...  (a 
Merlac\  Oye...  acércate. 

MERLAC ,  acercándose  humildemente. 
Señor.. .  [mirando  los  pies)  Qué  pies  tan  lin- 
dos! 

R I  cu  ELI  El. 

Te  parece  que  saldrá  pronto? 

MERLAC. 

Dentro  de  unos  cinco  años. 

RiciiELiEL',  enfadado. 

Siempre  el  número  cinco!  [Merlac  seapar- 
ta  precipitadamente.  Dubois  le  trae  la  casa- 
ca y  le  ayuda  á  vestir)  Qué  dicen  de  nuevo 
por  Paris? 

UERLAC. 

P(ada  absolutamente. 

RICHELIEL'. 

^ada  de  nuevo  ,  belitre?  y  es  un  barbero 
quien  lo  dice  I  [>jra  que  sirves  en  este  mundo? 
(con  énfasis)  \   de  mi  qué  se  cuenta? 

MERLAC 

DeV.  E?^ada. 

EiciiELiEi:  ,  encolerizado. 

Nada?  yo  harc  que  hables  de  mi  {le  hace 
señas  que  se  acerque)  Quiero  que  digas  todo 
lo  que  ves. 

MERLAC. 

bi  yo  no  veo  nada. 

RIOIIELIEI'. 

Pues  entonces  lo  que  no  se  ve ,  se  adirina 
ó  se  inventa.  Paraenipezjr  .. 


DUBOIS,  que  se  ha  llevado  la  bala  sale  por 
el  fondo   precipitadamente. 
^i\ot...  una  |ú\eu  quiere  habbros. 

HICIIELIEU. 

liia  jiiven  !  que  filtre...  que  entre  todo  el 
que  quiera,  como  no  sean  las  viejas  y  los  acree- 
dores («  Mirlac  Para  einpizar  ,  como  le  es- 
taba diciendo  ,  corre  a  casa  de  la  Duquesa  de 
Noailles  con  prelestode  afeitar...  al  que  ten- 
p.i  barba  ;  y  di  á  todo  el  mundo,  que  cuando 
lias  salido  de  aquí  entraba  una  mu^er  como  un 
sol...  una  Duquesa,  una  Princesa...  lo  que 
quieras... 

MERLAC. 

Pero... 

BICHELIEU. 

Te  doy  licencia  para  lodo  {viendo  á  la  jo- 
ven) Quién  sera?.,  casi  tengo  miedo...  ba !  (á 
Dubois)  Que  nadie...  ya  sabes. 


1^»W»<^\\^W<^l^^V 
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ESCENA  IV. 

RICHELIEU,   y  CF.SAUINA   cubierta    con 
mantilla. 

BICnEI.IEU. 

Si  fuera  mi  muger !..  [en  cuanto  está  cerra- 
da la  puerta  se  descubre  Cesarina)  Cesarinaf 
{aparte  frotándose  las  manos)  Una  Menina 
de  la  Duquesa !  ahi  que  no  es  nada ! 

CESARINA. 

.Señor  Duque...  {poniéndose  la  mano  sobre 
el  corazón)  Perdonadme...  la  conmoción...  lo 
estraño  de  esta  visita... 

RICHELIEU. 

Ay  Dios  mió !  si  se  quedará  desmayada  en 
mis  brazos... 

CESARINA. 

Cuento  con  vuestra  discreción. 

RICHELIEU. 

Oslo  juro  ,  Señorita...  ';a/íar/í)  Cuando  lo 
sepa  mi  uiuger... 

CESARIN.V, 

Vengo  por  otro  persona... 

RICHELIEU. 

Será  posible?.,  quizá  la  Duquesa  de  Borgo- 
ña?.  . 

CESARINA. 

No  permite  que  se  pronuncie  vuestro  nom- 
bro en  su  presencia,  desde  la  noche  que  tu- 
visteis la  osadía  de  ocultaros  en  su   cuarto 
Traigo  esta  carta... 

LacDMña. 
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BICHELIEU. 

Mi  carta!  {aparte)  Ya  no  me  acordaba ! 

CESARINA. 

Al  principio  no  he  lieclio  caso  de  ella ,  por- 
que viniendo  de  parte  de  un  niño... 

RiCHELiEU,  aparte. 
■  Vive  cribas! 

OESAMNA ,  observándole. 
Aunque  la  letra  no  fuese... 

BicHEUEU ,  interrumpiéndola. 
Ah  !  Señorita  ,  ya  conocéis  entonces  mi  se- 
creto... el  secreto  que  solo  ha  podido  traslucir- 
se cuando  no  ha  teniJo  mi  pecho  bastante 
fuerza  para  guardarlo  y  sofocarlo. 

CESARINA. 

Señor  Duque... 

RiCHELiEU  ,  arrodillándose. 

Aqui  me  tenéis  á  vuestros  pies...  regando 
con  mis  lágrimas  vuestras  hermosas  manos... 
(aparte)  Esto  no  va  malo. 

CESABINA. 

Este  billete... 

niCHELIEU. 

Es  la  espresion  de  un  amor  ardiente ,  en- 
tusiasmado ,  ciego. 

CESARINA. 

Este  billete  no  es  vuestro. 
RICHELIEU ,   levantándose  y  sin  demostrar 
ninguna  turbación. 
Señorita  ,  lo  sé  muy  bien. 

CESABINA. 

Lo  confesáis ! 

RICHELIEU. 

Si  Señora...  ya  veis  la  posición  en  que  me 
encuentro...  un  hombre  casado...  {pavoneán- 
dose) padre  de  familia  muyen  breve...  ya  po- 
déis figuraros  que  he  tenido  que  valerme  de 
otro  para  amanuense...  un  amigo... 

CESARINA. 

Mentís ,  Sr.  Duque. 

RICHELIEU,  con  descaro. 
Puede  ser...  como  queráis. 

CESARINA. 

Os  repito  que  mentís...  Esta  carta  es  del 
Caballero  Rlatignon. 

RICHELIEU. 

Cómo  lo  sabéis? 

CESAEINA. 

El  la  ha  escrito. 

RICHELIEU. 

Para  mi  ..  es  cierto. 

CESARINA. 

Es  falso. . .  para  él ,  para  él  solo. 


RICHELIEU. 

También  puede  ser...  pero  como  espresaba 
exactameute  mi  modo  de  pensar  ,  mi  amor... 

CESAEINA. 

Os  equivocáis ,  es  su  modo  de  pensar  y  su 
amor,  porque  iba  dirigida... 

RICHELIEU. 

A  vos  quiza.' 

CESARINA. 

Mirad  la  compañera  dirigida  por  él  á...  á 
vuestra  esposa. 

RICHELIEU ,  asombrado. 
A  mi  esposa ! 

CESARINA. 

A  vuestra  esposa  ,  á  quien  hace  tiempo  que 
adora. 

RICHELIEU ,  conmovido. 
Hace  tiempo! 

CESARINA. 

Yo  no  sé  cómo  ha  vuelto  esta  carta  á  manos 
de  Matingon,  lo  cierto  es  que  en  mi  cuarto  la 
ha  perdido. 

RICHELIEU. 

En  vuestro  cuarto .'(a/jaí'/e)  Ahiya  adivino! 

CESARINA  ,  bajando  los  ojos. 
Es  decir... 

RICHELIEU. 

Matignon  !  cuando  me  incitaba  á  irritar  á  la 
Duquesa,  cuando  apostaba...  era  para  aprove- 
charse... infame! 

CESARINA. 

Sí,  tenéis  razón...  es  un  infame...  yo  vengo 
á  pediros  uua  esplicacion... 

RICHELIEU  ,  soltando  la  carcajada. 
Ah¡  ah'ah! 

CESARINA. 

Señor  Duque...  estáis  loco...  de  esa  manera 
tomáis?... 

RICHELIEU. 

De  qué  sirve  el  enfadarme"?  El  tiempo  que 
uno  pasa  en  enfurecerse,  lo  pierde  en  buscar 
medios  para  vengarse...  Si  Señora  ,  es  preciso 
encontrar  una  venganza...  los  dos  tenemos  que 
vengarnos  de  ese  pérfido. 

BARONESA ,  dentro. 

Quiero  entrar...  dejadme. 

CESAEINA. 

Silencio!...  alguien  viene. 

RICHELIEU. 

No  temáis...  nadie  se  atreverá...  {á  Dubois 
que  entra  precipitadamente)  Qué  es  eso  Du- 
bois? 

DUBOis,  bajo. 

Una  muger  ó  un  demonio.  .  que  quiere  echar 
la  puerta  abajo. 
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H\nnNFS*  ,  denlrn 
K.nlr»r#  y  tres  inss. 

C.F.SABI.NA. 

tj  una  voi  de  luuger. 

RICHELIEI. 

No  hagáis  caso...  [aparte)  Ta  tenemos  otra 
en  cam|iaÑa. 

CKSARINA. 

Cómo  es  esto ,  Sr.  niuuii-?  después  de  lo  que 
me  habéis  escrito  os  atrevéis?... 

RICIIF.LIEl'. 

No ,  no...  es  mi  rouitcr. 

CESARINA. 

Cielos  I  estoy  perdida. 
mcHELiEU  ,  señalando  la  puerta  de  la  de- 
recha. 

Sosegaos...  no  tengáis  miedo,  entrad  ,  y  uo 
salgáis  hasta  que  oigáis  una  palmada. 

rn  el  Ultímenlo  de  t'iUrar  0*Mrin.i  a|)arece  por  el  fon- 
ilü  la  Barullera.  DutioU  la  ule  al  cncuratro  opoDléodosc 
1  qae  nitrr. 

DIBOIS. 

Señora!... 

BARONESA ,  d'iiidole  un  empellón. 

Afuera  espantajos... 

I>ul)Ois  se  va. 
BICHEUEf. 

La  Boronesa! 

ESCENA  V. 

niCHELIEU,  la  BARONESA. 

nARO>ESA  ,  at  Duque. 
Sois  un  oecio! 

RICHEUEU. 

Rúen  principio! 

BABOXESA. 

Podréis  insultar  si  os  viene  á  cuento  á  las 
Señoronas  de  nacimiento  ;  pero  cuando  una  se 
ha  criado  en  la  calle,  como  sidigéramos,  sabe 
may  bien  corregir  á  un  insolente...  si  Señor. 

Dindolf  ron  an  paprl  rn  las  narices. 
RICIlELIEi;. 

Baronesa!...  me  tratáis.,  como  si  fuerais 
mi  nodriza. 

BARO!«ESA. 

,Me  habéis  ofendido...  os  lie  ofendido,  y 
pata  ..  el  honor  está  satisfecho..  Buenos  días 
Duque;  como  va? 

RICHELIEU. 

Bueno,  y  vos .'  con  que  ya  no  hay  rencor? 

BAROMESA. 

cómo  qué  no?  os  odio  con  todos  mis  cinco 
sentidos.  .  si  me  valiera  os  sacaba  los  ojos.  . 


pero  seria  una  lástima...  No  estoy  enfadada 
por  mi,  por(|ue  al  cabo  do  parte  deuii  nii'iu... 

niCIIELIEV. 

Niño!  niño!  no  saben  llaiiianiie  de  otra 
manera. 

RARONRSA 

Ks  por  el  Barón...  si  este  papelucho  hubie- 
ra caído  en  sus  manos... 

iiiciiELiKU  ,  aparte. 
Mi  otra  carta!...  tampoco  me  acordaba  de 
ella. 

BARONESA ,  leyendo. 
«Ángel  niio:  te  adoro;  ¿quieres  adorarme 
también  para  acabar  de  soltar  el  pelo  de   In 
dehesa?— Riclielieu.- 

niCIIEUEU. 

Kso  dice? 

BARONESA. 

>Iíralo,  descarado. 

Hirliclicu  la  mira  riendo;  ella  le  observa  y  suelta  la 
carcajada. 

niCIIELIElI. 

Ali!  ah!  ah!  es  una  declaración.  No  me  odia- 
reis por  eso. 

BARONESA. 

Enlend.ínionos  monstruo!...  Kstoy  enfadada 
contigo  por  el  modo  de  hacerla,  porque  en  me- 
dio de  todo,  creo  que  la  intención  no  era  mala., 
conozco  queme  amas,  y  sabes  lo  que  valgo  me- 
jor que  mi  marido  quesiempre  está  echáudonie 
encara  mi  nacimiento...  Pero  esto  no  es  del 
caso...  vengo  ii  salvarte. 

BICIIELIEL'. 

A  salvarme?  de  qué  peligro? 

BARONESA. 

De  la  Rastilla. 
RICHELIEU,  asustado  1/ juntando  las  manos. 

Dios  mío!  ,se  abre  la  puerta  de  la  derecha 
y  al  aparecer  Cesarina  corre  el  Duque  ú 
detenerla]  No  salgáis. 

BARONESA  sin  haber  insto  nada. 

\  amos  cliiquitin  ..  Valor!  La  cita  que  te  lie 
dado,  era  para  decirte  esto. 

BiCHELlEt. 

Pero  quien  os  ha  dicho?... 

BARONESA. 

Mi  marido  que  tiene  la  orden  de  prenderos. 

CESARINA  ,  dando  un  grito. 
Ahí 

BARONESA. 

Eh? 

RICHELIEi;. 

Qué? 

BARONESA. 

Qué  lia  sido  eso? 
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RICHELIEU. 

Kso?...  uo  hagáis  caso. 
BABONESA ,  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la 
derecha. 
Ks  que  lieoido... 

EiCHELiEU ,  deteniéndola. 
Ha  sido...  mi  muger. 

B.\RONESA. 

Vuestra  muger? 

KICHELIEU. 

Sí,  que  lia  venido  secretamente...  [aparte) 
de  algo  me  ha  de  servir. 

BARONESA. 

Kntonces  ya  os  habrá  dicho... 

RICHELIEU. 

iVo  me  ha  dicho  nada. 

BARONESA. 

Que  esta  orden  de  prisión  la  ha  pedido  la 
Duquesa  de  Noailles... 

RICHELIEU. 

Doy  mil  gracias  á  mi  Señora  Suegra. 

BAROiNESA. 

Para  llevarla  á  efecto  en  cuanto  dierais  otro, 
escándalo. 

BICHELIEU. 

Con  que  quiere  decir  que  ya  tengo  un  pie  en 
la  Bastilla? 

ríVMois, ,  saliendo  asustado. 

Señor,  Señor!...  la  Duquesa  de  Noailles  y 
vuesta  esposa... 

BARONESA. 

cómo? 

RICHELIEU. 

Mi  muger? 

BARONESA. 

Qué  esta  diciendo? 

RICHELIEU. 

Ocultaos. 

BARONESA. 

Vuestra  esposa?...  pues  y  la  que  está  ahi 
dentro? 

RICHELIEU ,  abriendo  la  puerta  de  la    iz- 
quierda. 

Parece  que  esotra...  salid. 

BARONESA. 

Qué  tal  J  si  decia  yo  bien !  sois  un  monstruo. 

RICHELIEU. 

Seré  todo  lo  que  queráis,  pero  dejadme  solo. 
BARONESA ,  mirando  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. 

Y  no  tiene  salida  ,  esto  es  meterla  5  una  en 
un  saco...  Cómo  he  de  salir? 

BICHELIEU. 

Cuando  oigáis  una  palmada. 


BARONESA. 

liabrase  visto  un  diablillo  semejante. 

Entra. 
RICHELIEU,  cerrando  la  puerta. 
Buenas  noches! 

Dubois  que  lia  (stadoen  accclio  introduce  á  la  Du- 
quesa y  á  Diaua. 

ESCENA   VI. 
RICHELIEU,  la  DUQUESA,  DIANA. 

RICHELIEU 

Esto  se  va  complicando.  Magnífico! 

DUQUESA  ,  mirando  alre'ledor. 
No  hay  nadie! 

DIANA ,  aparte. 
El  es! 

RICHELIEU  ,  saliéndolas  al  encuentro. 
Entrad,  Señoras,  entrad...  Dubois,  acerca 
sillas. 

DUQUESA ,  con  sequedad. 
No  es  menester. 

RICHELIEU  ,  aparte. 
Qué  continente  tan  fiero!  {alto)  La  Señorita 
de  Noailles  .. 

DUQUESA. 

Decid  ,  la  Duquesa  de  Richelieu. 

RICHELIEU. 

Nada  de  eso:  el  artículo  quinto  se  opone... 
{recalcando)  La  Señorita  de  Noailles  querrá 
tal  vez... 

DUQUESA. 

La  Duquesa  de  Richelieu  no  quiere  nada. 
(bajo  d  Diana)  Entereza  y  silencio. 

Diana  baja  los  ojos. 

RICHELIEU  ,  aparte  mirando  d  Diana. 

Quien  dirá  que  soy  su  marido?  caramba  que 
linda  es!  ..  ti-ene  unos  ojos  ,  un...  (desdicién- 
dose con  energía)  Vamos,  vamos!...  es  muy 
fea...  es  preciso  que  me  lo  parezca...  valor  y 
energía ! 

DUQUESA. 

Para  lo  que  tengo  que  deciros  sou  inútiles 
los  preámbulos...  El  Rey  sabe  tsdo  lo  que  ha 
sucedido,  Sr.  Duque. 

RICHELIEU  ,  asustado. 

Qué  decís!  [aparte)  Ya  estoy  de  cabeza  eu  la 
Bastilla! 

DUQUESA. 

Madama  deMaintenon,  que  mira  mucho  por 
la  buena  moral,  ha  pedido  una  orden  de  pri- 
sión... 
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RICIIEUEU. 

luilucida  por  vos. 

ni'QtesA. 
Y  la  inagnaniíniüad  del  Kev... 

HICIIKLIKII. 

No  ha  podido  negar  laii  poca  cosa  a  la  \  iii 
da  drl  patizaiiibo  Scarroii? 

DliQl'bSA. 

Señor  Duqiiel 

RICIIELIFL'. 

o  á  los  buenos  ojos  de  la  Señora  Duquesa  de 
ISoailles?..  Hatease  la  xoluut^d  del  Rey. 
DIANA  ,  coitinocida. 
Pues  qué?... 

RicnELiEii ,  acerciindose. 
Que  dociai.-;,  .Señorita .' 

un>tts\. 
La  Señora  Duquesa  de  Uiclielieu  no  ha  di- 
cho nada. 

niciiELici;. 
Decidla  Señorita  de  N'uaillcs. 

ui  yi  i-sA. 
La  indulgencia  de  S.  \l.  es  muy  grande  sin 
embargo,  y  aim  conserva  para  vos  uua  peque- 
ña parte. 

RICHEUEU. 

Veamos  esa  pequeña  parle. 

DliQlESA. 

Dentro  de  muy  poco  tendréis  á  la  puerta  un 
coche  de  viage,  que  tomará  dos  caminos  muy 
diversos,  según  sea  vuestra  voluntad. 

ninna  pmta  mucha  atenrion. 
HICIIELIEU. 

Y  cuales  son? 

DL'QUESA. 

Uno  el  de  Norniandia,  donde  está  el  Pala- 
cio de  Noailles...  y  el  otro  el  de  París  dtmde 
está  la  lorlale/a  de  la  Rastilla...  escoged. 
nic.iiri.iEii. 

Ho  es  nada  difícil  la  elección,  yestrañoque 
me  lo  preguntéis...  Pues  no  es  nado!  el  infier- 
no y  el  |)araiso  romo  si  dÍL'eramos!  escogo  el 
paraíso  ciertamente,  y  el  paraíso  con  el  ángel 
de  mi  suarda...  |.orque  partiré  con  mi  esposa 
que  viene  á  buscarme  ,  á  conducirme...  sin 
que  llevemos  eu  la  zaga  el  maldito  artíeulo 
quinto. 

DUQUESA. 

Os  equivocáis...  voy  yo  también. 

RICHELILU  ,  resuelto. 
Pues  llévenme  entonces  á  la  Bastilla. 
uia:ia,  dejando  escapar  un  grito  y  sin  poder 
sostenerse. 
Ah! 


HICIIELIEU. 

La  Señorita  d«No?illesse  pone  mala.  . 

myi'ESA. 
La  Señora  Duquesa  de  Uicuelieu...  está  muy 
buena.  Sabed,  pues...  (ruido  en  la  pieui  de  lu 
dirtihu   Oué  es  esto? 

iiiciiKi.iEU  ,  aparte. 
(Jué  torpe/.a! 

Diana  mira  liada  la  l/(|uii'nla. 

DUQUESA. 
F.n  ese  cuarto  hay  alguien,  (se  oye  romper 
un  cristal  en  la  pieza  de  la  izquierda)  Allí 
también. 

lur.iir.LiF.r  ,  «/«ir/p. 
Anda!  la  otra  me  rompe  ahora  un  espejo. 

DUQUESA. 

Aqui  hay  gente  escondida! 

HiCHELLEU ,  precipitadamente . 
Es  mi  mu...  {aparte,  Que  diantrel  ya  no-me 
sirve  esta  escusa. 

DUQUESA. 

Es  sin  duda  una  muger? 

RICIiELlEU. 

No  Señora. 

DUQUESA. 

Serán  dos? 
niCHELiEU,  aparte  y  plantándose  muy  er- 
guido. 
MagníHcoI  esto  marcha! 

DUQUESA. 

Qué  inmoralidad ! 

oih.'SK,  aparte. 
Dios  mió! 

niciiELiEU.  aparte. 
Parece  que  se  pican. 

DUQUESA. 

Señor  Duque...  tengo  que  hablaros...  muy 
seriamente...  necesito  una  esplicacion  ,  aqui 
mismo ,  cuanto  antes... 

HICIIELIEU  ,  sonricndose . 

Nada  masjusto...  [toca  la  campanilla)  no 
es  regular  que  aqui...  [d  Dubois  que  aparece) 
Dubois,  conduce á  la  Señora  Duquesa  de  Noai- 
lles y  á...  esta  .Señora...  á  la  habitación  de  la 
.Señora  Duquesa  de  Richelieu. 

DUQUESA. 

Sigúeme  Dkmav..  vamos  pronto...  voy  sofo- 
cada... ^■os  Sr.  Duque... 

BICUELIEU. 

Aqui  me  quedo  un  rato  h.ista..    hasta  que 
hayáis  recobrado  la  serenidad. 
DIANA  ,  aparte. 
.No  me  dirige  una  ¿alabral 
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EiciiELiEU ,  aparte. 

Ni  una  mirada! 

Riclielieu  las  comUice  hasta  la  puerta  y  al  tiempo  de 
salir  Diana  alza  los  ojos  y  se  encuentra  c.n  las  mira- 
das de  Riclielieu  ,  los  dos  dan  un  grito  maniiestando 
la  conmoción  que  espcrimentan. 

RICHELIKU   Y    DIANA. 

Ail! 

DUQUESA  ,  volviéndose. 
Qué  es  eso  ? 

Richelieu  hace  una  cortesía ,  y  ellas  desaparecen  por 
la  puerta  izquierda  del  foro. 


ESCENA  VIL 

RICHELIEU,    después    MATIGNON 
BARÓN. 


y    el 


EiCHELiEtr ,  conmovido. 
Esa  mirada  ha  penetrado  hasta  lo  mas  ínti- 
mo de  mi  corazón  !  Poco  ha  faltado  para  que 
lo  olvidara  todo ,  mi  apuesta  ,  mi  honor ,  mi. . . 
Ba!  elia  vendrá  á  buscarme...  mientras  tanto 
vamos  á  lo  mas  preciso...  demos  libertada  los 
presos...  (parándose  en  medio)  Vor  cuál  em- 
pezaré.'... cualquiera  es  igual...  esta... 

Va  liácia  la  izquierda  y  al  mismo  tiempo  se  ajjre  la 
puerta  del  fondo  y  salen  el  Barón  y  Malignen. 

MATIGNON. 

Puesto  que  no  hay  nadie  que  nos  aniincie... 
entremos. 

RICHELIEU  ,  aparte  deteniéndose. 
Infelices  !  está  de  Dios  que  no  han  de  salir. 

BARÓN. 

Mil    perdones,   Duquesito...    cuando  una 
puerta  está  abierta...  por  ella  me  cuelo. 

RICHELIEU. 

'  "Ya  lo  creo...  serias  capaz  de  meterte  por  el 
ojo  de  una  aguja  ,  si  no  fuera  por  tus  narices. 

BARÓN. 

Ah !  ah  !  picaruelo!  {d  Matignon)  Está  solo. 

MATiGNON ,  riéndose. 
Absolutamente  solo...  ah!  ah  ! 

RICHELIEU. 

Vive  Dios!  á  qué  viene  esa  risa  ? 

MATIGKON. 

.Acabo  de  encontrarme  al  Barón  que  viene 
á  pagar  religiosamente  su  deuda... 

BARÓN. 

Trescientos  luises  de  oro  que  contiene  este 
bolsillo. 

RICHELIEU  ,  tomándolo. 
A  los  inocentes  á  m^n'os  llenas. 

Jurando  hacia  el  cuarto  donde  esta  la  Baronesa. 


BARÓN  ,  satisfecho. 
Pues  qué  ?  te  han  contado  ese  dicho  gracio- 
so?... es  un  chiste  improvisado. 

MATiGSON,  ú  Richelieu. 
Que  te  lia  llegado  al  alma. 

RICHELIEU. 

Puedeser..  pero  todo  pasa...  el  dicho  del  Ba- 
rón lo  conservaré  en  la  memoria  un  mes...  su 
dinero  un  dia  en  mi  bolsillo...  (a/jar/e)  y  su 
muger  una  hora  en  ese  cuarto. 

BARÓN. 

Pues  qué...  piensas  volverme?... 
RICHELIEU,  conmalicia  y  dándotela  mano. 
Todo  lo  que  tengo  tuyo. 

BARÓN. 

Mil  gracias. 

MATIGNON. 

Pues  yo  que  he  apostado  mil  luises... 
RICHELIEU ,  mirando  hacia  donde  está  Ce- 
sarina. 
Oh  !  lo  que  es  contigo  es  cuenta  hecha. 

«UTIGNON. 

Me  alegro...  gané  la  apuesta...  si  era  una  lo- 
cura sostener  que  la  Duquesita  de  Uichelieu 
habia  de  venir  á  implorar  perdón. 

RICHELIEU. 

Quién  sabe  si  está  en  camino  de  hacerlo? 

RICHELIEU. 

Boberia ! 

BARÓN,  con  fatuidad- 
mohecía  ! 

RICHELIEU. 

De  veras?.,  puís  lo  sostengo...  elia  y  otras 
varias...  hay  muchas  mugeres  que  se  ponen 
en  camino  este  año... 

MATIGNON. 

Ola  ,  el  picaruelo !.  ya  tira  á  maldiciente... 

BARÓN. 

Con  estas  y  otras  ideas  de  esa  especie  empie- 
za á  cazar  en  vedado  escondiéndose  en  el  cuar- 
to de  las  IMeninas...  cuidado  Matignon  !  cuida- 
do con  Cesarina. 

RICHELIEU. 

Estoy  tranquilo  sobre  ese  particular. 

RICHELIEU. 

De  veras  ? 

MATIGNON. 

Yo  no  soy  como  el  Barón  ,  que  hace  poco  no 
se  atrevía  á  entrar  ,  creyendo  que  estabas  ocu- 
pado en  alguna  entrevista  amorosa... 

BARÓN. 

O  en  comer  anises...  ah  !  ah  ! 

RICHELIEU. 

Barón ! 
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MATICMO». 

Yo  le  he  socado  de  su  error  nsegurjndole 
que  estarías  cou..  cou  fu  maestro  de  ortOiirn- 
fia. 

RICnELIKU. 

Y  reís  por  tan  poca  cosa  ?. .  pues  que  no  creéis 
que  yo  sea  capaz... 

MATIOnON. 

Yo  soy  como  Sto.  Tomás. . .  ver  y  cieer. 

HICIIELIEIT. 

Si,  eh?  {al  liaron)  "í  tú? 

BARÓN. 

Lo  mismo. 

RICUEUEU. 

Bieu  ,  muy  bien. 

Mira  á  las  dus  purrias  üi>  los  lailos. 

MATUiNO;^. 

Pero  hombre  I  qué  quieres.'.,  tu  empiezas  ;i 
vi\iry  es  necesario  que  sepas,  que  para  ad- 
quirir una  buena  reputacinn  ,  para  e^tar  de 
moda  se  nece<itau  dos  cosas  indisppusablps... 
una  aventura  amorosa  y  un  desafio...  pero  bieu 
público ,  bieo  notorio. 

BAROX. 

Coram  populo. 

MATIOON. 

Una  muger  que  todos  la  señalen  con  el 
dedo  y  digan... 

BARO'. 

Por  ahi  empecé  yo...  soy  muy  pillo...  y  era 
una...  ahí 

RICHELIEU. 

Pues  si  no  hay  mas  que  eso...  yo  os  prome- 
to que  haré  señalar  á  dos. 

MATIO.NON. 

Soberbio!  pero  es  preciso  que  no  sea  paro- 
la... 

BARÓN. 

Dicho  y  hecho. 

RICHELIEU. 

Pero,  y  si  hubiera  un  amante  .'si  la  dama  ne- 
cesitara cierto  miramiento...  si  estuviera  ca- 
sada .. 

MATICNO.N. 

Esos  son  pretestos. 

UAR0>. 

Vanos  pretestos. 

RiciiELiKr  ,  aparte. 
Pretestos ,  eh  ?  pues  ya  veremos,   (bajo  á 
Matignon]  Mira  lo  que  hay  á  la  izquierda. 

MATIGNOK. 

Oiga! 

BiCHELiiu  ,  bajo  al  Barón. 
^lira  lo  que  hay  á  la  derecha. 

BAHO^. 

Osearas  I 

iU  US  Rlilo! 


Ix»  liat  tr  iliriK<>n  i  Im  lados.  Rlrhi'llru  u-  aleja  > 
p<1¡a  IIII.1  fulDiaib  :  las  dos  piierLis  sr  .tlinMi  y  salrn 
al  iiiismo  tn'iii|H>  Ci'Mrliia  y  la  Rariiiii'SJi ;  snrpn'ndiclat 
.il  tirnl.i  j  Matli;iii>ii  ,  y  la  olrn  al  B.irüii ,  se  vui-l- 
íiu  a  ocultar  pnilpUadammle cerrando  la  puerta.  U» 
líos  hoinliri's  (|Ufdau  luiiiúvllra  uiirandosc  luio  a 
otro. 

DICnELIEU. 

Qué  os  parece? 
MiTiGMON,  mirando  a!    fíanm   y  riéndose 
d  carcajada  tendida. 
Ah!  ah!  ah! 

BAROM  ,  lo  iiiisiiw. 

Siga  la  broma,  siga...  reís  de  tan  buena 
gana  que  el  diablo  no  podría  contenerse...  ah! 
ah!ah! 

BAUO.M,  desde  lejos  d  Matignon  sin  dejar  de 
rcir. 

Has  visto.'.. 

MATIGNON. 

.Sí ,  y  tú.' 

BARÓN. 

Bravo !...  voy  ¡i  rebentar  de  risa. 

MATIGNON. 

Priiiiito  amado.. .  el  golpe  ha  sido  contunden- 
te... me  retracto  délo  dicho. 

BARÓN. 

]\le  inclino  ante  tu  picardía...  {acercándose 
y  tirándole  de  la  oreja.  Una  SIeuina  !  pí- 
llete! 

uatignOn. 
Honor  y  prez  al   Duque  de  Richelieu  {lo 
mismo)  Una  muger  casada. 

BABÓN ,  entusiasmado. 
Eres  un  coloso... 

Mira  a  Mali^noD  y  vuelve  la  cara  para  reírse  ;  el 
otro  luce  lo  inUmo. 

BICHELIEU. 

Con  que  os  parece  que  esto  es  suficiente? 

UAIIGNON. 

Con  el  desafío  no  necesitas  mas...  esto  ven- 
dr.í  mas  tarde. 

BICHELIEU. 

Nendra  muy  pronto. 

BARÓN 

Cuidado  !..  las  órdenes  sobre  el  desafío  son 
muy  severas... 

MATIGNON. 

F^o  qué  le  hace?.,  yo  empecé  por  ahi...  tuve 
un  lance... 

RICIIEI.IEr. 

Pues  yo  tendré  dos.  {le  hace  una  seña  al 
Barón  ,  le  coge  del  braio  y  cvnduciéndole 
hacia  la  izr/uierda  le  dice  en  roz  baja)  Quie- 
res ver  lo  que  hacia  reír  a  Matignon? 
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BARÓN. 

Si,  si.  (seiialando  tí  la  derecha)  No  puede 
ser  tan  gracioso... 

RICHELIEÜ. 

Si  tal ;  mira  con  detención. 
MATiGNON ,  dirigiéndose  a  la  derecha. 
De  qué  diablos  se  reirá  el  Barón? 

RICHEI.IEU  ,  bajo. 
Mira  porahi...  {aparte)  Ellas  querian  ven- 
garse... pues  en  su  manólo  tienen,  [alto)  Adiós 
querido  Barón...  Adiós,  Caballero,  bástala 
vista...  {viendo  la  sorpresa  que  les  causa  les 
hace  tena  seña  que  comprenden  al  momen- 
to. Jparte)  Pensarán  que  se  han  ido...  ( to- 
siendo) hum !  bum  ! 

Matignon  y  el  Barón  colocados  al  lado  de  sa  puerta 
respectiva  vuelven  a  mirarse  y  á  reirse.  Richelieu  da 
una  palmada  y  vuelven  á  aparecer  la  Baronesa  y  Ce- 
sarina  haciendo  el  mismo  juego  que  anteriormente,  de- 
jando abiertas  las  puertas. 

MATIGNON,  enfurecido. 
Cesarina  ! 

BARÓN- ,  lo  mismo. 
La  Bar...  la  viuda  deCoruichon! 

RICHELIEÜ. 

Qué  liay?  {riijéndose  d carcajadas)  ali!  ab! 
.ib  !  {conteniéndose)  parece  que  no  me  acom- 
pañáis en  la  risa. 

MATIGNON. 

Señor  Duque!  me  vais  á  dar  una  satisfac- 
ción. 

KICHELIEU. 

Vive  cribas  !  en  eso  pienso . 

BARÓN ,  exasperado. 
Vais  á  darme... 

RICHELIEÜ. 

También  á  vos...  ya  veis  que  be  cumplido 
mi  promesa. 

MATIGNON,  bajo. 

Me  robáis  mi  prometida. 

RICHELIEÜ,   bajo  y  con  severidad. 
Queríais  robarme  mi  muger! 

BAEOJN. 

Esto  es  una  infamia!...  por  fuerza  estoy 
amarillo  como  la  cera. 

RICHELIEÜ. 

A  los  inocentes... 

MATIGNON. 

Nos  batiremos. 

BARÓN. 

A  muerte... 

RICHELIEÜ. 

Y  sin  perder  momento...  aqui  en  mi  jardin. 
Vamos. 

Al  ir  á  salir  aparece  la   Duquesa. 


ESCENA  VIH. 

DICHOS  ,  la  DUQUESA  ,  y  después  la  BA- 
RONESA «/  CESARIXA. 

DUQUESA. 

Qué  ruido  es  este?  Señor  Duque... 

LOS  TRES. 

Snlgamos! 
RARONESA,  Saliendo  precipitadamente  y  de- 
teniendo al  liaron.. 
Atanasio! 

DUQUESA. 

Una  muger ! 
CESARINA  ,  saliendo  precipitadamente  y  de- 
teniendo d  Matignon. 
IMalignon  !..  qué  vais  á  bacer?  con  un  niño! 

DUQUESA. 

Des  mugeres  ! 

RICHELIEÜ. 

Estoy  á  vuestras  órdenes. 

BARONESA  ,  al  Borou. 
No  saldrás  ,  no ! 

DUQUESA. 

Un  desafio ! 

RICHELIEÜ. 

Dos  desafios.  Señora! y  después  la  Bastilla... 
í^mpezé  mi  carrera. 

BARÓN  y  MATIGNON,  bttjo  d  Rickelieu. 

Al  jardin! 

BARONESA. 

Yo  no  me  separo  de  tu  lado,  y  veremos. 

CESARINA. 

Por  piedad! 


Dejadme. 


MATIGNON. 


Se  van  por  el  fondo. 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA,  RICHELIEÜ  ,  ÜUBOIS  que 
acude  al  ruido,  y  después  DIANA. 

La  Duquesa  se  deja  caer  en  el  sofá  como  si  fuera  á 
desmayarse. 

RICHELIEÜ. 

Y  bien  Señora ,  qué  os  parece?  Soy  un  niño 
todavía?  Dubois!  el  sombrero,  la  espada. 
Dubois  se  va  por  la  derecha. 
DUQUESA. 

Un  escándalo  semejante!.,  yo  me  abogo... 
me  va  á  sofocar...  no  puedo  raas,  esto  es  insu- 
frible. 

RICHELIEÜ. 

Vos  tenéis  la  culpa,  vos  lo  habéis  querido... 


MUSEO  DRAMÁTICO. 


38 


os  debo  mi  reputación...  gracias  mil ,  Señora 
Duquesa...  (¡a  Huquesa  fa  <i  hablar  y  Hicht- 
lieu  la  ¡HUnumpe)  es  iuiiudilo ,  es  escandalo- 
so vaisá  decir?  Dos  iiiuneresl  dos  de.saíios!... 
al  contrario  es  de  uiuclia  lioura  .  es  ein|ie/ar 
con  biieii  pie  mi  carrera  militar,  hasU  que  me 
den  el  jirado  de  lloruucl.  ^la  J>ii'iueta  ta  a 
hablar  y  no  la  deja)  So  muy  biiii  ijue 
esto  uo  es  suficiente ;  pero  paciencia!  \a  veréis 
la  fruta  ijue  da  vuestro  maldito  articulo  quin- 
to. .  tendréis  que  dar  cuenta  á  Dios  y  á  rai 
nmger  del  daño  que  habéis  causado,  [la  Du- 
quesa se  leranta  enfurecida,  Hablad,  Señora, 
hablad;  ya  uo  os  iuterrumpo. 
1)1  yi  ES.i. 
Me  dejareis  hablar? 

RJCllKLlKl.'. 

Y  qué  podéis  responder?,  nada!  HaMs  guar- 
dado mal  el  cuarto  de  la  Duquesa  de  Borgoña; 
habéis  guardado  mal  á  sus  Meninas  ;  cuidado. 
Señora  cou  que  guardéis  mal  á  vuestra  liija 
porq  ue  el  niño  se  ha  hecho  hombre  y  tiene 
gran  cabeza  y  gran  corazón,  y  según  vos  obréis 
el  obrara...  \á  Dubois  que  entra  con  la  espada 
y  el  sombrero)  Dubois!  sigúeme  á  casa  del  Ca- 
ballero Matignon  [bajo)  aljardin. 
DVQVESA,  exasperada. 

Dubois  yo  os  lo  prohibo!...  ese  arma!... 
RICHELIEU  ,  pegando  un  golpe  en  el  pomo  de 
la  espada. 

Esta  arma  era  el  juanete  de  un  niñ*  hace  po- 
ro ,  y  de  hoy  mas  sera  la  espada  de  un  caba- 
llero. 

Va  a  salir  y  se  príSíntn  Diana  que  dá  un  írilo.  Ricbe- 
lieti  saluda  friamcnte,  se  pone  el  sombrero  y  »c  va. 


UlANA. 


Ali! 


■\ll  I 

ESCENA  X. 
LA  DUQUESA,  DIANA. 

DUQUESA. 

Este  chico  no  puede  vivir. 

DI  a:»  A  ,  en  ta  mayor  agilecion. 
(Jup  habéis  dicho,  madre  mia!  Sabéis  donde 
va?...  no  habéis oido? 

DCQL'E-SA. 

Va  a  casa  de  Matignon  ,  nuestro  primo,  que 
sabe  muv  bien  qne  seria  una  locura  pouerse 
frente  a  frente  con  un  niño. 

DIAKA. 

In  niño  lleno  de  entusiasmo  y  de  vida,  ma- 
dre mia. 


DtQURSA. 

l'u  loquillo  que  dormirá  esta  noche  en  la 
Bastilla. 

UIA.NA. 

tjué  decís? 

DUQUESA. 

1.0  que  oyes...  corro  á  casa  de  Matignon  y 
de  allí  ,1  la  policía...  Pero  qué  tienes?  esa  con- 
moción, esas  lágrimas? 

DIA!ilA. 

Ks  mi  marido  ,  Señora! 

DtlQUKSA. 

Ni  lo  ha  sido  ni  lo  será  nunca  ;  tu  no  le 
amabas. 

DIANA. 

No  le  amaba  ,  es  verdad ,  pero  desde  hace 
pocos  momentos  no  sé  lo  que  pasa  en  mi  cora- 
zón... le  odio  todavía...  le  aborrezco  :  pero  no 
tamo  como  antes. 

DIQDESA. 

Vo  le  odio  cada  vez  mas...  Iré  a  ver  á  S.  M... 
conseguiré  una  bula  de  divorcio  á  último  ca- 
so... es  necesario.  Con  una  conducta  semejante 
no  puede  ser  de  mi  laiuilii ;  si  tu  le  llegaras  á 
anuir  te  desheredaba, 

DIANA. 

Qué  escucho!  y  vos  me  lo  decis?  No  veis  que 
es  mi  esposo ,  que  estarnos  unidos  para  siem- 
pre. Señora,  para  siempre?..  No,  vos  no  podéis 
obligarme  á  que  le  aborrezca ;  si  alguna  vez  le 
he  de  amar,  mas  vale  que  sea  cuanto  autes. 

DUQL'KSA. 

Diana! 

ni.vNA. 

Sí,  tenéis  razón,  le  odiaré...  no  debo  amarle; 

pero  que  viva...  corred... 

DUQUESA. 

Está  bien.. .  voy  a  evitar  una  desgracia. ..  que 
no  me  darla  el  menor  sentimiento. ..  ^li  coche 
está  ala  puerta...  tu  iras  a  casa  en  la  silla... 
Nada  de  lloros  hija  mia,  nada  de  suspiros... 
Rellexiona  en  el  lustre  de  nuestra  casa,  y  no  te 
acuerdes  de  ese  casquivano  que  se  enamora  de 
todas  las  miigeres. 

DiA>A,  tristemente. 

De  todas,  esoepto  de  mi. 

DUQUESA. 

Diana! 

DIANA. 

Vamos,  .Señora!  vamos! 

DUQUESA. 

Voy  á  hacer  que  prendan  á  todos, 

Al  tiempo  lie  marclinr«'  om  Diana,  aparare  Dulnii 
purla  piuTia  derecha  ilcl  toro ,  |>-'Im1o  >  cu  la  m.iyur 
cunstrrnarion . 
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ESCENA  XI. 
DUBOIS,  después  RICHELIEU. 

DUBOIS. 

Señora  Duquesa  !  Señora  Duquesa!...  Siguen 
riñendo...  mi  pobrecito  amo..  Dios  mió!.,  vaa 
á  matarle...  {dejándose  caer  enun  sillón)  Ko 
puedo  mas... 

RICHELIEU ,  entrando. 
Dubois  t 

DUBOIS  ,  dando  un  grito. 
Ali !..  no  babeis  muerto? 

RICHELIEU. 

Todavía  no,  querido  mió...  Ya  ves,  rioy  lloro 
á  un  mismo  tiempo...  Toma  mi  espada...  guár- 
dala bien,  no  quiero  llevar  otra  cuando  me  ba- 
ile a  la  cabeza  del  regimiento  que  me  han  pro- 
metido. 

DUBOIS,  examinándole. 

Estáis  herido?...  no  ,  nada  ,  nada.  Y  el  Ca- 
ballero... 

RICHELIEU. 

Poca  cosa...  un  arañazo. 

DUBOIS. 

Y  el  Barón? 

RICHELIEU. 

El  Barón!...  (neradoíe)  No  puedes  figurarte 
ah!  ah!  ah !  {cambiando  de  tono)  Todas  Iss 
ventanas  estaban  llenas  de  gente...  las  tapias 
lo  mismo...  Todo  Paris  va  á  saber  este  lance... 
todas  las  mugeres...  y  la  mia  también...  Pero 
donde  está  ?  la  dejé  aquí  pálida  y  en  la  mayor 
agitación...  me  esperará  tal  vez... 

DUBOIS. 

Se  ha  raarchadol 

RICHELIEU. 

Se  ha  marchadol  cuando  iba  yo  a  un  desa- 
lió? cuando  quizás  ..  ah  !  tiene  de  piedra  el 
corazón...  renuncio  á  él...  pero  no ,  es  mi  inu- 
ger ,  tal  vez  la  hayan  forzado...  Sigúeme,  Du- 
bois :  vamos  al  palacio  de  Noailles  ,  ahora  que 
estoy  con  ánimos  de  pelear;  si  nos  cierran  la 
puerta  entraremos  por  una  ventana...  Mas  qué 
digo!  voy  á  perder  la  apuesta  de  Matignon... 

DUBOIS. 

(Jué  apuesta? 

RICHELIEU. 

He  apostado  mil  luises  á  que  no  iria  yo  á 
buscar  á  mi  muger,  sino  que  ella  vendría  á 
buscarme. 

DUBOIS. 

Qué  locura  !  venir  á  buscaros! 


RICHELIEU. 

Qué  sabes  tn?...  {ábrese  la  puerta  del  fondo 
y  aparece  Diana)  Ah  1  {volviendo  la  cabeza) 
Ella  es!...  ya  me  lo  esperaba. 

DIANA ,  aparte,  sin  dar  un  paso. 

Dios  mío!  toda  estoy  temblando. 
RICHELIEU ,  jMsando  por  delante  de  Dubois, 
rj  aparentando  que  no  la  ha  visto :  en  voz 
baja. 

Firme  Dubois!  haz  como  que  no  has  visto 
nada. 

Dubuis  se  dirige  á  la  puerto  de  la  derecha  aparen- 
tando lo  mismo. 

ESCENA  XIF. 

RICHELIEU,  DIANA,  DUBOIS. 

RICHELIEU  ,  sentándose  en  el  sofá. 
Dubois? 

DUBOIS. 

Manda  V.  E?.. 

RICHELIEU. 

Por  dónde  diablos  entra  aire?...  han  abierto 
esa  puerta? 

DUBOIS ,  haciendo  que  se  sorprende. 
Ay  Dios  mío!.,  si  es  la  Señora  Duquesa... 

RICHELIEU. 

Quién? 

DIANA,  balbuciente. 
Yo  ,  Señor  Duque. 

RICHELIEU ,  levantándose. 
Vos,  Señoral...  una  lionra  tan  inesperada... 
Un  sillón,  Dubois...  {acercándose  y  tomán- 
dola la  mano)  Sabéis  que  casi  casi  es  una 
aventura  de  las  mas  felices...  perdonadme... 
dignaos  tomar  asiento,  {aparte  observándola) 
Bien!  me  parece  que  ha  llorado...  pobrecílla! 
{hace  una  seña  á  Diana  para  que  se  siente) 
Déjanos  ,  Dubois...  (a  Diana)  si  vos  lo  per- 
mitís. 

DiA!VA,  sentándose. 
Estáis  en  vuestra  casa  ,  Sr.  Duque.  ( Riche- 
lieii  hace  una  profunda  recerencia  y  se  sienta 
en  el  sofá:  Dubois  se  va  :  momento  de  silen- 
cio ;  aparte)  Dios  mió !  no  me  dirá  nada? 
RICHELIEU  ,  aparte. 
Vaya  un  matrimonio!... 

DIANA ,  aparte. 
Quiere  vengarse. 

Silencio. 
RICHELIEU,  aparte. 
Ella  hablará. 
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DUM,  haciendo  un  esfuerzo. 
Señor  Duque... 

RicHKUEi' ,  aparte 
Qué  tal  ? 

UUflA. 

Perdonadme  si  iiio  lie  tomado  la  libertad... 
de  venir...  porque  lie  creido...  .Me  pareció  ha- 
ber eseucliado  que  cierto  desalió... 
HicuELiEU  .  aparte. 

Qué  turbada  esta ! 

DIANA. 

Yo  teniij... 
RiciiELiEL  ,  jugando  con  u»to  borla  del  al- 
mohadón. 

Tantas  gracias...  l'.l  lance  no   podia  tener 
resultados  muy  funestos...  porque  uiidesafio.. 
con  un  niño... 

DIANA. 

Ah! 

B.nJ.todo  los  ojos. 

RiciiELiF.L  ,  aparte. 
Ya  me  ba  entendido...   tiene  buena    me- 
moria. 

DIANA. 

Sin  embargo  la  causa  de  los  dos  desafíos... 
era  bastante  seria... 

Acercad  sillón. 
RICnELlEl'. 

Si.'...  {aparte)  Ha  acercado  el  sillón. 

DIANA. 

Dos  mugeres  ocultas!... 

BICHELIEr. 

Lo  habéis  sabido.'  entonces  no  puedo  ne- 
carlo...  os  conGeso  ingenuamente  que  dos  mu- 
geres... 

DIANA. 

Y  tenéis  valor  para  confesarlo?  Es  una  mal- 
dad 1  Tener  ocultas  dos  mugeres ! 

nlCIIELlEt'. 

Y  qué  mal  puede  haber?...  Kn  el  cuarto  de... 
de  un  niño. 

DIANA. 

.Señor  Duque!  esa  palabri... 

niCHELIEl'. 

.Sois  vos  quien  me  la  ha  enseñ.ido. .  y  solo  por 
eso  la  uso.  Diana  acerca  el  sillón;  aparte, 
Por  fuerza  tienen  hormicuillo  los  pies  de  ese 
sillón,  alto,  Y  luego...  quién  sabe?...  aquellas 
Señoras  ..  tal  vez  me  traían  anises. 
DIANA ,  despechada. 

Señor  Duque!  esas  ciiapzas... 

BICHELIEL'. 

SoD  lasque  se  deben  tener...  con  los  niños. 

DIANA ,  lerantnndose. 
Basta  Señor  Duque!  ya  no  lo  sois. 

;C»  ON   MÑol 


nicnKLiEu. 
Lo  dfcis  de  veras?  {levantnmlose  con  onju 
lio)  Gracias  a  Dios! 

DIANA. 

Como  he  venido  solamente  á  saber  si  lialiia 
ocurrido  al:;iiiia  desj^racia .  me  retiro  con 
vuestra  licencia  ..  por(|ue  yn  veo(]ue  gracias  al 
cielo...  no  ha  sucedido  lo  que  era  de  temer. 
Sr.   Duque... 

SnltKl.i  y  «■  dirige  .il  fondo. 

HicHELiEii ,  saludando. 
Adiós,  Señora,  (aparte)  ¡No  se  irá. 

\  iiflvr  a  soulapie  en  el  sota.  Diana  al  tiempo  de  lalir 
so  detiene. 

DIA.NA. 

I.iiis! 

nicnEi.iEU,  aparte. 
Yii  se  queda,  {se  sienta  á  un  lado  del  so/d 
como  haciáidola  lugar]  Ya  vendrá. 
DIANA  ,  acercándose  poco  d  poco. 
Luis!  no  tenéis  alguna  falta  que  espiar?...  no 
hablo  de  luque  acaba  de  suceder...  es  otro  re- 
cuerdo que  tengo  sobre  el  corazón  ,  y  no  me 
deja  sosegar. 

niCHEI.IEt'. 

Ya  adivino...  el  escondite  nocturno  en  el 
cuarto  de  la  Duqueso?  Quién  tiene  la  culpa?  Me 
humillasteis  hasta  no  mas...  como  si  no  fuera 
yo  vuestro  amante,  vuestro  marido...  [Diana 
se  va  acerando ;  aparte)  Ya  viene,  [alto,  Vi 
abierta  una  puerta...  estaba  delirante,  no  sabia 
loque  me  pasaba...  Kntré  determinado,  saltán- 
doseme del  pecho  el  corazón  y...  [viendo  d 
Diana  que  se  halla  d  su  lado)  solo  para  echar- 
me á  vuestros  pies. 

DIANA  ,  cayendo  maquinaltnente  en  el  sofá  y 
dando  un  grito. 

Ah ! 

RiCHEUEU,  aparte. 

Qué  tal? 

DIANA. 

Qué  decís?...  y  no  ha  mucho  habéis  tenido 
un  desafio  por  otra! 

BICItELIF.L'. 

Sabed  que  ha  sido  para  castigar  á  un  necio 
que  ha  osado  escribir  á  la  Duquesa  de  Ri- 
chelieu. 

DIANA. 

Matignou!...  si  en  verdad...  una  carta  que  le 
devolví  sin  leerla,  y  despreciando  su  atrevi- 
miento. 

niciiELiEU. 

Será  cierto?...  (le  hecho  bien  en  castigarle... 
le  herido  en  el  brazo. 

DIANA. 

Y  vos? 
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BICHELIEU, 

Yo  ?  tengo  toda  mi  sangre  y  toda  mi  vida, 
para  amarte  y  adorarte,  Diana. 

Arrodillándose. 

DIANA. 

Calla!  calla! 

RICHELIEU. 

Si  es  preciso  justiticarme  mas... 
DIANA ,  levantándole. 

No,  no:  es  inútil...  todo  lo  creo  ,  todo...  ó 
por  mejor  decir,  nada  creo  de  lo  que  han  di- 
cho hasta  aqui...  mienten  todos.  .  si,  me 
amas,  me  has  amado  siempre... 

RICHELIEU. 

Y  te  amaré  lo  mismo.  Ingrata!  no  haber 

conocido  antes  mi  corazón  porque  tenia  quince 

años! 

DIANA  ,  a/jreteWo/e  la  mano. 

Ya  han  pasado  cinco  ea  este  corto  tiempo... 

perdón  por  mi  falta. 

KICHÉLIEU. 

Sí ,  Diana ,  sí. 

Besándola  la  mano. 
DUQUESA,  dentro. 
Venid ,  Matignou  ,  venid. 

DIANA. 

Dios  mió!  mi  madre  ! estoy  perdida! 

RICHEUEU. 

La  Duquesa!  me  alegro. 

DIANA. 

Va  á  encontrarme  aqui ...  en  tu  cuarto. . . 

RICHELIEU. 

En  nuestro  cuarto. 

Diana  se  deja  caer  en  el  sofá  haciendo  lo  posible  por 
ocultarse  ,  Ricbelieu  se  pone  delante  tapándola. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS ,  la  DUQUESA  y  MATIGNON  con 
el  brazo  vendado. 

DUQUESA. 

Nos  habeisengaíiado,  Señor  Duque...  (seña- 
lando rí  Matignon)  Aqui  está  la  prueba  de 
vuestro  desafío  ;  pero  al  fin  ha  llegado  el  tér- 
mino de  una  conducta  tan  indecorosa...  Este 
Caballero  trae  la  orden  de  prenderos. 

RICHELIEU. 

La  que  ayer  ha  firmado  el  ministro? 

DUQUESA. 

Ycon  la  que  os  va  á  llevar  á  la  Bastilla. 

MATIGNON. 

Si  no  os  enoja  ,  primito. 


BICHELIEU  ,  alegremente. 
Perfectamente  amigo  ;  eslocada  por  estoca- 
da... siento  infinito  haberte  dejado  solo  la  ma- 
no izquierda  para  echarme  el  guante. 

DUQUESA. 

Dejaos  de  burlas. 

BICHELIEU ,  afectando  mucha  seriedad. 
Tenéis  razón...  mi  Señora  suegra  no  se  rie 
nunca. 

DUQUESA. 

Vuestra  familia  os  salvará  al  fin  y  al  cabo. 

RICHELIEU. 

Mi  familia?...  mi  muger  tal  vez?.. 

DUQUESA. 

Vuestra  esposa?  tiene  mucho  orgullo  y  mu- 
cho juicio  para  perdonaros  nunca...  jamás  vol- 
verá á  entrar  en  esta  casa,  de  donde  ha  salido 
llena  de  cólera  y  de  indignación,  jamás  !  (Ri- 
chelieu  se  aparta  y  deja  ver  d  Diana.  La 
Duquesa  se  queda  con  la  hoca  abierta  y  so- 
focando) Qué  es  esto?  mi  hija  !..  mi  hija ! 
MATIGNON  ,  retrocediendo. 

Mi  prima! 

BICHELIEU. 

Si  no  os  enoja  ,  primito. 

DUQUESA. 

La  Señorita  de  Noailles... 

BICHELIEU. 

Lo  que  ahora  ya  podéis  decir  ,  la  Duquesa 
de  Richelieu. 

DIANA. 

Señora ! 

DUQUESA. 

Matignon!  cumplid  las  órdenes  del  Rey. 

ESCENA    XIV. 

DICHOS  ^cZ  BARÓN. 

BABÓN ,  dentro. 
Ay  !  ay  !  ay!  con  mucho  cuidado. 

TODOS. 

El  Barón  ? 

DUQUESA. 

Otra  víctima  vuestra. 

DIANA. 

Está  herido! 

RICHELIEU. 

No  ha  sido  culpa  mia...  preguntadle  á  Ma- 
tignon... (Matignon  contiene  la  risa)  Está- 
bamos peleando  como  dos  leones  sin  tocarnos 
uno  á  otro,  cuando  de  repente  oimos  los  gritos 
de  la  Baronesa  que  venia  corriendo  como  una 
furia...  el  Barón  volvió  la  espalda,  yo  no  pude 
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detener  el  brazo,  y  jas  I  le  piuclié...  dónde  po- 
déis üuuraros  ? 

DUQUESA. 

Dios  iiiui ! 

MArioMO.N  ,  aparte  riyéndose. 

Xo  podra  sentarse  en  oclio  dias. 
BiRON,  a/iarecieiulti  en  el/ondo  apoyado  en 
un  criado. 

Oe  parte  del  Señor  Duque  de  lior^ofia...  ay! 
,iv  !  av  ! 

UlQl  KSA. 

Os  habéis  lieclui  luuclio  mal?.. 

BARÓN. 

Poca  cosa...  ay!  ay!  yo  he  tenido  la  culpa  , 
Duque!  hagámoslas  paces...  he  sido  un  ton- 
to... av!  ay!  mi  muger  me  ha  esplicado  todo 
déla  manera  mas...  ay  I  ayl  satisfactoria. 

RICIIELIEU. 

[•:stas  satisfecho  ? 

BARÓN. 

Completamente.  Al  entrar  en  casa  para  po- 
nerme en  manos  de  un  cirujano  me  he  encon- 
trado al  olicial  de  servicio  que  me  ha  dado  de 
parte  del  l'rincipe...   ay  !  ay  !  ay! 

DIANA. 

Cielos ! 
Habla. 
Elsplicaos. 

El  qué? 

BABÓN. 

Este  nombramiento  para  tí...  Eres  Coronel  y 


MATIGNON. 
DUQUESA. 

RICHEUEU. 


debes  partir  cuanto  antes  á  reunirte  con  el 
Mariscal  de  \  illars...  ay!  ay! 

RICIIELIEU  ,  con  alíijria. 

Coronel ! 

uiANA  bajo. 
I, a  Princesa  me  lo  habla  prometido  .  para 
salvarle  de  la  prisión. 

i)Uqi:ksa  ,    interponiéndose. 
Poco  á  poco...  a(|ui   tenemos  también  una 
orden...  de  muy  diversa  especie... 

Toma  la  órím  que  tenia  .Mntiíiiion  y  v  la  presen- 
ta ilndulilada  a  Kicliilicti. 

niciiKLiEU ,  con  un  papel  en  cada  mano. 
Poco á  poco,  Señora...  la  orden  de  prisión 
tiene  la  fecha  de  ayery  la  firma  del  ministro... 
el  noiiibraiiiiento  la  de  hoy  y  la  firma  del 
Rey.,  este  puede  mas  que  el  .Ministro,  boy 
vale  mas  que  ayer...  soy  Coronel. 

Vuelve  ala  Duquesa  ta  orden  de  prition  que  la  coge 
con   despeclio. 

BABÓN. 

Tiene  razón...  ayl  ay  !  ay! 

RICIIELHCU. 

El  Mariscal  de  \  illars  no  saldrá  desconten- 
to del  nuevo  compañero  que  el  lley  le  propor- 
ciona... Antes  de  un  mes  oiréis  hablar  de  mí... 
Matignon  ,  me  debes  mil  luises,y  vas  apa- 
gármelos cuanto  antes  para  com|)rar  mi  caba- 
llo de  batalla...  {d  la  Duquesa)  Señora  ,  con- 
tad siempre  con  mi  respeto...  (a  Diana)  y  vos 
Diana...  {cogiéndola  la  mano)  Con  mi  Cora- 
zón. 


FIN  DE  ¡  ES  UN  NIÑO ! 


Madrid. -Imprenta de  D.  F.  SUARE7.  pía/.,  de  telenque,  3. 


la 


MUSEO  DRAMÁTICO. 


COLECCIÓN    DE  COMEDIAS  DEL  TEATRO  ESTRANGERO,   EJECUTADAS  EN  LOS 
.  PRINCIPALES  DE  LA  CORTE. 

Lleva  publicadas  las  comedias  siguientes  y  por  el  orden  que  se  espresa. 


La  Tercera  Dama   Duende.     . 
El  Ciego.     ....... 

El  TÍO  Pablo  ó  la  educación 
La  Penitencia  en  el  Pecado. 
Un  soldado  de  Kapnleou.    . 
La  Hija  de  Cromweil.  -     . 
LTn  Casamiento  provisional. 
En  Paz  y  jugando.  .     .     . 

Arturo,  ó  los  remordimientos 
Una  Audiencia  secreta. 
Trapisondas  por  bondad.  . 
Un  Quinto  y   un   párvulo. 


Es. 

6 
3 
4 
O 
4 
3 
3 
3 
•3 
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Rs. 

Ricardo  el  negociante 6 

El  ¡Marido  desleal 6 

Los    Celos. 6 

El  Idiota,  ó  el  subterráneode  Heilberg.  (> 

Las  Cartas  del  Conde-Duífue.     ...  4 

Halit'ax,  ó  picaro  y    honrado.     ...  6 

La   Posada  de  la   Madona.     ....  6 

Caer  en   sus  propias  redes 4 

El   Robo  de  Hiena.      .      .....  3 

El  Hijo  deCromwell,  ó  una  restauración.  6 

El  Duque  de  .\ltamura (i 

i  Quién  será  su  padre  ? 4 


Se  admiten  suscriciones,  al  menos  por  diez  y  ocho  comedias,  las  cuales  forman 
un  tomo,  en  Madrid  en  las  librerías  de  Sanz  (D.  Pedro  )  Escamilla,  calle  de 
Carretas  y  Hormoso  ,  calle  Mayor  á  los  precios  siguientes  llevadas  á  las 
casas  de  ios  señores  suscritores. 

Por  comedia  en  ua  acto rs.       2 

Por   id   en    dos.  .     .  ■ 3 

Por  id.  en  tres  ó  mas 'actos ?> 

En  las  provincias  se  admiten  igualmente  suscriciones  en  las  principales  libre- 
rías, abonando  un  real  mas  en  cada  una  por  razón  de  porte.  Con  la  comedia 
que  completa  el  tomo  se  dará  gratis  para  los  señores  suscritores,  una  elegante 
cubierta  portada  é  índice. 

En  los  mismo  puntos  se  hallarán  ejemplares  de  todas  las  comedias  perten.^- 
cientes  al  Museo,  para  los  sugetos  que  gusten  adquirirlas  á  los  precios  que 
marque  la  cubierta  de  cada  una  en  Madrid  y  á  un  real  mas  en  las  Provincias. 


La  dirección  del  Museo  Dkamatico  se  halla  establecida  en  la  calle  de  la  Gorguera 
mira.  13. 
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